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LOS JARDINES DE ACLIM ATiCION.
Increíble parece que áun no tuuga España un 

jardín de aclimatación. Italia, Alemania, Ingla­
terra, Holanda, Francia, Portugal, eu una pala­
bra, todos los países que forman parte del mundo 
civilizado poseen esta claae de establecimientos, 
y en todos ellos se les concede la importancia que 
es fuerza reconocerles.

La falta de lus jardines de aclimatación es más 
de lamentar eu el momento de probarse que influ­
yen muy principalmente en el género de vida y 
las costumbres de los pueblos, base del bienestar 
y  felicidad de los mismos. Eeta prueba es bien 
sencilla.

¿Qué son los jardines de aclimatación? ¿Qué 
objeto se proponen? ¿No son estos establecimien­
tos unos centros donde aprenden toda clase de 
personas, lo mismo el adolescente que el adulto, 
así el menestral como el opulento capitalista, la 
manera mejor de obtener y conservar los animales 
y los vegetales, ora sean indígenas, ora exúticus? 
¿No nos dan ¿  conocer las buenas y malas condi­
ciones délos seres animados y de las plantas?

¿ No nos enseñan también las aplicacioues 
útiles y beneficiosas de unos y  otraa? Pues bien; 
todo esto va formando los gustos y aficiones del 
níQo, gustos y  aficiones que más tarde constitu­
yen las inclinaciones del hombre, y es imposible 
que éstas sean torcidas recibiendo mía sana y es­
merada educación.

De modo que, insensiblemente, casi sin darse 
cuenta de ello, por medio de los jardines de acli­
matación se van form ando, digámoslo así, las

costumbres de todas las clases sociales, puesto 
que siemj)re aquéllas están en íntima relación con 
las inclinaciones de las personas, y  claro es que, 
siendo estas costumbres buenas, el bienestar y  fe­
licidad no han de faltar.

Donde no hay jardines de aclimatación sucede, 
por el contrarío, que se ignoran las aplicaciones 
de que son susceptibles los animales y  las plan­
tas, y  por lo mismo no hay ese ínteres que unos 
y  otras despiertan cuando se conocen sus utilida­
des y  ventajas, y como es natural, ni se les toma 
aticioa, ni ménos carino, y  está probado que la 
persona poco afecta á los animales y las plantas 
no tiene buenos sentimientos. De cien criminales 
puede asegurarse que noventa son enemigos de 
los animales y las plantas, ocho indiferentes, y 
sólo dos seráu protectures del reino animal y  ve­
getal.

Y  si estos razonamientiis no fueran bastantes á 
demostrar nuestro aserto, tendríamos un funda­
mento poderosísimo en las Sociedades protectoras 
de los animales. A llí donde hay de estas inetitu- 
ciones, la ilustración llega á su grado máximo en­
tre todaa las clases de la sociedad.

Probada ya de un modo evidente la importan­
cia que en la vida de los pueblos tienen ios jardi­
nes de aclimatación, ocupémonos de su plantea­
miento.

Puesto que en los jardines de aclimatación se 
ha de enseñar á obtener, criar y  educar á los a n i-. 
males y  producir y cultivar las plantas, necesario 
es se encuentren en estos establecimientos cuan­
tos elementos convengan al objeto. Así es que de­
berán existir excelentes establos, apriscos, caba­
llerizas, porqueras, jaulas , palomar, corral, es­
tufas de expuBÍcion, de aclimatación propiamente 
dicha, y de multiplicación, cajoneras, laborato­
rios, instalación agrícola y  sericícola, y  ademas 
todo aquello que sólo sirve para solaz y  entre- 
tenimienco, como el acuarium, lagos, montícu­
los, laberintos, grutas y  bosques. Todo esto, bien 
planteado y  organizado, necesariamente tiene que 
responder al alto fin que se proponen los jardines 
de aclimatación.

Los establos, apriscos, cuadras, corral y demas 
departamentos destinados á los animales, serán 
espaciosos, ventilados y  de mucha luz. De análo­
gas condiciones habrán de ser los laboratorios y 
estaciones agrícola y sericícola.

Las estufas y  cajoneras son, indudablemente, 
las instalaciones de mayor importancia en un 
jardín de aclimatación, porque si bien todo aque­
llo que se relaciona con los anímales exige gran­
des cuidados, nunca son tantos como los que re­
claman las plantas cultivadas en estufa, las cua­
les abundan mucho en los establecimientos de 
que se trata, sobre todo si están situados en una 
región algo fría.

Sentado esto, claro es que todos nuestros es­
fuerzos han de tender á conseguir el mejor plan­
teamiento y  la más acertada dirección en el culti­
vo de las estufas y  cajoneras, estas últimas más 
útiles é importantes de lo que generalmente se 
las supone. Y  en esto sucede como en todo lo de­
mas , que el número no es lo que da la importan­
cia, es decir, que un jardin de aclimatación que 
contenga cuatro estufas y  cincuenta cajoneras, 
por ejemplo, será más importante que otro que 
cuente con doble número de unas y  otras, si éstas 
son de peores condiciones y  no se pueden obtener 
en ellas las plantas que se consiguen en las pri­
meras.

Tanto es así, que basta un solo ejemplar de una 
planta notable para dar valor á un jardin cual­
quiera, En el botánico de Cádiz, por cierto de 
proporciones muy reducidas, tenemos un caso 
práctico. A llí no hay nada notable ni ménos que 
llame la atención, allí sólo existe un soberbio ár­
bol, el dracena drago; pues bien, por este magní­
fico vegetal, admiración de propios y  extraños, 
ha llegado á tener un lugar preferente, entre los 
ceutros donde se enseña la botánica, el jardin de 
Cádiz.

L o principal que hay que cuidar en el plantea­
miento de la estufa de exposición es la altura, así 
como en la de multiplicación lo  de más impor­
tancia es la temperatura, pues basta un cambio 
brusco, es decir, el descenso 6 elevación rápidos
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de aquélla para psrderse machas plantas de las 
de más mérifo y aprecio. De aquí se deduce que el 
uso del termo-sifoa en las estufas es muy esen­
cial.

Hemos dicho que las cajoneras son mucho más 
importantes de lo qne se cree, j  en efecto así es. 
Para comprenderlo, basta establecer en ellas bue­
nos semilleros; los resultados que se obtengan de 
esta claae de cultivos seguramente excederán á 
cuantos cálculos favorables se hagan. Pero entre 
nosotros, las cajoneras, siempre mal acondiciona­
das, sólo sirven para semillar alguna que otra 
planta de huerta y determinadas flores sin valor 
ni mérito alguno.

E l acuarium, los m ontículos, bosques, lagos, 
en una palabra, todo aquello que pertenece á la 
sección recreativa, debe ser de gran gusto é in­
mejorable , en cuanto á sus condiciones, pues si 
bien esto no da, ni puede dar, una principal im­
portancia Jii valor al jardín de aclimatación, sin 
embargo contribuye poderosamente á que sea más 
visitado, y  por lo tanto, á que la partida de ingre­
sos sea mayor.

Buena prueba de esto mismo tenemos en el 
jardin zoológico de Amsterdam. Antes de inaugu­
rarse el magnífico acuarium, sin duda el mejor de 
cuantos se conocen en esta clase de establecimien­
tos , era mucho meaor que hoy el número de per­
sonas que lo visitaban.

Este soberbio acuarium, cuya arquitectura ex­
terior ee asemeja mucho á la de esos monumentos 
inmensos que constituyen los museos y  otros tem­
plos dedicados á las ciencias y las artes, no se ha 
hecho ni con poco dinero, ni tampoco en un breve 
espacio de tiempo, siao que, por el contrarío, 
hanse empleado sumas respetables, áan cuando 
BO tanto como es de suponer al tratarse d e  una 
obra de esta naturaleza, y  bastantes meses de 
improbo y constante trabajo. Pero todo ello pue­
de darse por muy bien empleado, porque hoy el 
acuarium de Amsterdam es admirado como una 
maravilla y  una muestra evidente de lo  que puede 
el hombre cuando sabe aunar la inteligencia al 
capital, y  ambas cosas van acompañadas de una 
gran fuerza de voluntad. El jardin de aclimatación 
de Amsterdam ha sido creado por una Sociedad 
particular, sin auxilio del Gobierno: asi es como 
se crean las grandes cosas. En Francia, en Bélgi­
ca, Inglaterra, en una palabra, en todos los paí­
ses donde existen jardines de aclimatación, se ha 
procedido como en Amsterdam; sólo entre nos­
otros encuentra resistencia é inconvenientes gra­
ves que salvar la realización de empresa tan útil 
y beneñoíosa. Bien que aquí, por más que nos sea 
muy doloroso decirlo, ni hay espíritu de asocia^ 
cion, ni ánimo, ni resolución para acometer em­
presa alguna con tal que ofrezca ligeros obs­
táculos.

Sí los países mencionados contáran con las con­
diciones climatológicas que España, si dispusie­
ran solamente de algunos de los elementos de que 
aquí se disponen, es indudable que serian verda­
deras maravillas los jardines de aclimatación que 
se hubieran establecido, miéntras nosotros no te­
nemos ni siquiera uno que pueda considerarse 
como un pequeño ensayo. Únicamente, y dicho 
sea para gloria del Sr. Albareda, únicamente este 
señor, siendo ministro de Fom ento, mandó hacer 
un estudio acerca del planteamiento de un jardin 
de aclimatación en Madrid. E l estudio se hizo, 
pero cuando se pensaba en llevar el asunto al ter­
reno de la práctica, salió del Ministerio D. José 
Luis Albareda, quedando en suspenso tan impor­
tante y  útil pensamiento, sin que hasta hoy lo 
haya removido ninguno de los ministros que han 
sucedido al digno ó ilustrado miembro del partido 
fusionista.

E l proyecto era importantísimo, y  gracias á las

combinaciones que en él se establecían, hubiera 
sido de positivos resultados para el Gobierno, el 
Ayuntamiento, el pueblo de Madrid, España y 
en general para la ciencia y  la industria, porque 
en los jardineg de aclimatación, por más que otra 
cosa se diga, adquiérense conocimientos que no se 
pueden aprender ni en las escuelas de Agrículta- 
ra, ni en las de Artes y  oficios, ni en ningún otro 
centro de enseñanza. Hay ciertos trabajos, hay 
estudios especialísimos relacionados, ora con los 
anímales, ora con las plantas, que no es posible 
hacerlos de un modo satisfactorio y absoluto sino 
en los jardines de aclimatación.

Lamentamos, pues, el olvido en que cayó el 
pensamiento del ministro Sr. Albareda, pensa­
miento que, repetimos, es uno de los mayores 
timbres de gloriaque puede ostentar nuestro res­
petable y muy querido am igo, y  deseamos que 
vuelva pronto ú estar en condiciones de realizar 
su proyecto , porque estamos cada ve? más con­
vencidos de los buenos resultados que ha de dar 
su establecimiento.

L u is  A l v a r e z  A l v i s t u r .

I—

LEKGÜAJE DE LOS ANIM.\LES.

LOS ESPARRAGOS.

Algunos sabios un poco demasiado celosos de la 
superioridad humana, rehúsan admitir que los ani­
males puedan comunicarse sus impresiones, en 
una palabra, que tengan un lenguaje.

En m í cualidad de ignorante, me inclino al con­
trarío, por concederles alguna cosa que se le pa­
rece.

Empecemos por entendernos. Sí por lenguaje 
se quiere decir sonidos que sirvan convencional- 
mente á representar ciertas ideas, evidentemente 
no; los animales no han recibido este dón, puesto 
que no tienen lo que llamamos ideas, y que por 
otra parto no podría existir prévio acuerdo entre 
seres cuyo instinto queda individual.

Pero si son absolutamente extraños á un len­
guaje como el nuestro, no por eso dejan de tener 
modulaciones regulares y  fijas, para traducir tam­
bién muy regularmente sus sensaciones más in­
tensas. Si es posible demostrar que la significa­
ción de estas modulaciones diversas no escapa 
nunca á los semejantes de los que las hacen oir, 
es evidente que los animales comunican entre 
ellos por medio del órgano vocal, y por consi­
guiente, que saben hablar y  que hablan en la es­
tricta medida de sus necesidades.

La Naturaleza no se entrega jamas ¿«inútiles 
prodigalidades; ¿por qué los habría dado la voz, 
si no era para ponerla al servicio de sus necesidad 
des ó de sus deseos, de sus apetitos, de su instin­
to de conservación ?

¿Vamos á volver al hombre, objeto supremo y 
final, eje al rededor del que y para el que gravitan 
los mundos? ¿Se pretenderá que el canto de los 
pájaros se ha imaginado para animar las soleda­
des y  hacer felices á los aficionados de los concier­
tos gratuitos? ¿Y  el grito del pavo real, el rechinar 
de las pintadas, el rebuzno del asno, seria preciso 
entonces aceptarlos como melodías? Desde el mo­
mento que los sonidos que emiten no sirvieran 
para establecer cierta suma de comunicaciones 
entre seres de una misma especie, habría que de­
cir lógicamente que tienen voz para hablarse ú 
ellos mismos y  hacer ruido, es decir, el absurdo.

Lleguemos á pruebas tangibles: un cuervo que 
vuela á cierta altura, si apercibe un hombre ar­
mado con una escopeta, arrojará un grito, que

podrá parecer la repetición de su graznido ordi­
nario, y  que sin embargo difiere, puesto que des- 
pues de haberlo oido, otro cuervo, navegando á 
algunas centenas de metros que el prim ero, y 
que no ha podido distinguir al enemigo, se eleva 
inmediatamente á una altura donde se cree en se­
guridad. Más finamente dotado que nosotros con 
relación al o id o , más familiarizado también con 
el idioma de los cuervos, ha percibido perfecta­
mente la diferencia que nos escapa y comprendido 
el «guárdate» que le dan.

E l mismo hecho se renueva probablemente mu­
cho más á menudo de lo que suponemos: hay en 
los gritos de los animales, en el canto de los pája­
ros, inflexiones que no les escapan, pero si á nos­
otros.

E l miau del gato es quizás el grito cuyas varia­
ciones, bastante numerosas, se acusan con más cla­
ridad. aquel del que deducimos más fácilmente 
la sensación que lo inspira. Pero él mismo se en­
gaña menos que nosotros, sabe siempre, y  de an­
temano, si la invitación es para una soirée, una 
batalla ó una boda.

Si el lenguaje tiene ménos colorido, sus varia­
ciones ménos acentuadas, en otras especies, pre­
senta aún diferencias fáciles de apreciar: escuchad 
al gallo hablando con sus gallinas, la ánade (aquí 
el bello sexo vuelve á tomar su privílígio caracte­
rístico) con el pato, el ánsar con su oca ; estu­
diad los arrullos más monótonos, pero áun acen­
tuados, del pichón, y  dudo que se admita que ol 
pueblo emplumado pueda meterse en gastos de 
tantas distintas modulaciones para no expresar 
nada.

Se admitirá tanto ménos, cnanto que bien pron­
to se reconocerá que una misma sucesión de notas 
determinada se reproduce invariablemente en la 
misma circunstancia; por ejemplo: siempre es con 
los mismos clóqueos que el sultán convida ¿  sus 
odaliscas al reparto del grano de trigo que ha des­
cubierto ; siempre con los mismos sonidos de cla­
rín , que el ánsar macho avisa el peligro á su 
tropa.

¿Será preciso añadir que la perdiz, que la codor­
niz, que se levantan asustadas, arrojan un grito 
que no se parece en nada al qne sirve de llamada 
á sus polluelos, y que debe representar para éstos 
el botasillas ; que el reclamo atrae todos los pája­
ros de un cantón imitando el grajo, puesto en 
conmocion por un mochuelo, es decir, hablando 
el hombre la lengua de los pájaros; que el caba­
llo , uno de los ménos dotados, tiene relinchos á 
los que responden sus compañeros de cuadra, sin 
equivocarse en su significación?

E l perro es también uno de los ménos dotados; 
pero si habla con los ojos á su dueño, su ladrido 
no juega un papel ménos importante en sus rela­
ciones con sus colegas.

Cuando se caza con perros, si se pierde la pis­
ta , cuanto que uno de los animales de la trailla 
da un grito indicando que la ha encontrado, todos 
los demas, dispersados acá y allá, corren á él.

Hacen más, y  no habrá un cazador que nos con­
tradiga; no sólo conocen el ladrido de llamada, 
pero aprecian perfectamente el crédito que merece 
el que lo ha dado. Si el preopinante es un charla- 
tan conocido por la intemperancia de su boca, l a  
mayor parte, sobre todo los viejos, levantarán la 
cabeza un instante, y despues de reflexionar, vol­
verán desdeñosamente á su ocupacion individual: 
no será sino cuando l a  llamada venga de un leader 
de autoridad reconocida cuando se les verá correr 
á unírseles.

Sin duda el vocabulario de nuestros clientes no 
es tan rico como el de los chinos; ¿pero no exis­
ten en ciertas islas de la Polinesia bípedes con 
faz humana, que beben sin sed, etc., y que no 
tienen trescientas palabras para su servicio? ¿Tie-
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nen bastante en qué fundarse para hacerse los 
gullosos con los animales?

or-

»• *

L'nos cuantos (lias de sol y  se presentarán los 
espárragos, no ya sólo en las vitrinas de los res- 
taurants, sino en los puestos de los más modestos 
fruteros. Es sin duda muy halagüeño para una 
simple legumbre ser elevada al rango de ohjeto 
de curiosidad; pero lo es aún más entrar en el 
consumo general, cuando se es acogido con este 
entusiasmo.

No hay mesa, áun la suntuosa, donde la apari­
ción del primer manojo de espárragos no sea fes­
tejada como uu acontecimiento agradable. Todas 
las otras manifestaciones de la primavera palide­
cen ante ésta: es el primerer testimonio material 
de la resurrecciou anual, es la primavera en ra­
mas que humea en el plato, se tritura, se come, 
lo que no permite ya ilusiones. Deberíamos decir 
que se saborea, porque áun contra muchos aficio­
nados á primicias, sus méritos son universalmente 
apreciados: el espárrago es ademas un alimento 
de los más sanos.

Los romanos parece no conocían el cultivo de 
los espárragos; pero no conviene precipitarse y 
marcarles un j)unto malo á aquellos gastrónomos 
tan refinados como grandiosos : comiau los espár­
ragos silvestres, que, con perdón de algunos, son 
de un sabor más fino que las más gloriosas mons­
truosidades que nos exponen eu algunos escapa­
rates.

Mousieur Cusy, eu su Almanaque de los Gas­
trónomos, cuenta una historieta en la que el espár­
rago perpetro una traición de que no se le hubiera 
creido capaz, á juzgar por ia honradez de su fiso­
nomía.

Un financiero muy conocido era marido de una 
mujer encantadora y uno de los primeros gastró­
nomos de 8u tiem])o.

Una noche que su esposa habia ido á comer 
fuera de su casa, en el momento en que se ocupa­
ba de los pequeños cuidados de su toilette notó 
que su marido la miraba de un modo particular.

— ¿Qué tienes y  por qué me miras así?— le dijo.
—  Es que jireveo una mentírijilla —  respondió 

■el marido.—  Según m i costumbre, he estado esta 
mañana en el mercado y sólo habia un manojo de 
espárragos, cuyo precio pregunté. Ahora bien; no 
hay en París sino el archicauciller y  yo que sean 
bastante gastrónomos como para gastar 80 francos 
en un plato de primeur; y  como yo no quise hacer 
esta locura, estoy seguro que no habéis comido en 
casa de vuestra tía, sino en casa de Mr. de Cam- 
bací’res.

La dama protestó con indignación; pero en su 
cualidad de gastrónomo y  financiero, el marido era 
filósofo y  el accidente no tuvo consecuencias.

Según Tallemand des líeaux, Mr. de Basom- 
pierre habia encontrado el medio de librarse del 
inconveniente postumo de que adolece el espárra­
go, é hizo reir mucho á Luis X I I I  cuando le confi<3 
8u receta, que no comunicaré, por temor de com­
prometer la dignidad del periódico, por su color 
un poco demasiado subido.

F .

L A  CHUFA.
A  pesar de las maravillosas cualidades que po­

see, tanto como materia primera para la fabrica- 
•cion de alcohol, como para alimento del ganado, 
e l cultivo de esta planta ha estado hasta aquí casi 
abandonado.

Sin embargo, hay que esperar suceda con ella 
com o con la remolacha, que ha permanecido des­

conocida hasta hoy que la industria del azúcar la 
ha adoptado como materia primera; y  el dia que 
las fábricas de aguardiente comprendan el partido 
que pueden sacar de una planta conteniendo más 
de 8 por 100 de alcohol, la chufa llegará á ser un 
manantial que prestará á las tierras pobres, pe­
dregosas y arenosas mayores servicios que los que 
la remolacha ha prestado á las tierras gredosas y 
jirofundas en los tiempos más prósperos de la in­
dustria azucarera.

En Bélgica se hace en estos momentos una pro­
paganda muy activa en favor dol cultivo y  de la in­
dustrialización de esta planta. Mnnsieur Toussaínt 
Gautíer, ingeniero agrónomo, ha descubierto nue­
vos procedimientos para la fabricación de alcohol 
de chufa. En los primeros meses de 1884 se han 
hecho ensayos industríales de estos procedimien­
tos con varios millares de kilógramos do chufas, 
llevados á Bruselas, en un local especial del esta­
blecimiento de construcción Cail Halot y  Compa­
ñía , donde se habia montado una pequeña fábrica 
de aguardiente con este objeto. Estas experiencias, 
que han durado más de uu mes, intervenidas por 
los delegados de la Sociedad Real de Agricultura 
de Bélgica, han producido fiemas de una calidad 
extra y  de un rendimiento variando entre 8 y 9 
por 100 de alcohol de 100 grados. En su conse­
cuencia, se ha formado una Sociedad anónima, 
compuesta de industríales y agricultores beJgas, 
para explotar estos procedimientos, y  se ha cons­
truido un destilatorio en Hasselt (L im burgo), ciu­
dad situada en medio de las tierras de la Campine, 
enteramente favorable al cultivo de la chufa y 
centro de producción de granos. En esta fábrica 
serán trabajadas ú fiues de Enero las chufas plan­
tadas en la primavera anterior.

E l Gobierno belga ha comprendido toda la im ­
portancia que la extensión de este cultivo puede 
tener bajo el punto de vista agrícola, y  ha impuesto 
UQ derecho á la fabricación del alcohol de chufa 
de manera de permitir el establecimiento de nu­
merosas fábricas en el país. Kesulta de ello que 
una superficie de unas 250.000 m il hectáreas, ac­
tualmente improductivas, del Luxemburgo, Lím- 
burgo y la provincia de Ambéres, parece llamada 
á una trasformacion completa, gracias á la solici­
tud del Gobierno y  á los esfuerzos de la iniciativa 
privada. En efecto, ya se trata en este año de la 
creación de varias fábricas, y de la plantación de 
1.000 á 1.500 hectáreas de chufas para alimen­
tarlas.

Este movimiento en favor de un nuevo cultivo 
industrial merece ser señalado á la atención de 
los propietarios y cultivadores.

Sí insistimos en el cultivo de la chufa como 
producción de alcohol ante todo y  no como materia 
alimenticia para el ganado, es porque la propie­
dad de este tubérculo es conservar en sus residuos, 
despnes de la extracción de su jugo azucarado, casi 
todo su valor alimenticio ; de manera que cultivar 
la chufa para emplearla directamente en cebar ga­
nados, sería perder su principal valor, es decir, 
su riqueza alcohólica, miéntras que cultivarlo para 
la fábrica es también cultivarlo para la granja, por 
el retorno de sus residuos.

La plantación de la chufa debe hacerse en Fe­
brero ó Marzo lo más tarde, y  áun durante todo 
el invierno, cuando el sol es permeable. La reco­
lección es tanto mejor, cuanto más temprana ha 
sido la plantación.

Los tubérculos se plantan en línea, con una se­
paración de 50 centímetros entre cada pié y  un es­
pacio de 80 centímetros entre las líneas : en estas 
condiciones se tienen 24.000 piés por hectárea.

La mejor manera de plantarlo es hacer como 
para la patata: se pone el tubérculo en tierra con 
la m ano, siguiendo el arado. Se necesita un tu­
bérculo de 50 ú 70 gramos para cada pié. Ko se

debe cortar, y  si es muy pequeño, se ponen dos 6 
tres; así se emplean unos 1.400 kilogramos por 
hectárea.

Despues de la plantación se dan dos binas 
cuando la tierra empieza á mancharse, y  se apea 
la planta desde que alcanza 15 á 20 centímetros 
de alto.

La vegetación presenta dos fases bien caracte­
rizadas ; la una aérea, la otra subterránea. En la 
primera, que dura hasta las heladas, los tallos se 
desarrollan y  se forma el tubérculo; en la segunda, 
que comienza en Setiembre, el tubérculo continúa 
agrandándose y  se enriquece de azúcar hasta Di­
ciembre y  Enero.

La chufa, gracias á su tallo y numerosas hojas, 
toma de la atmósfera una gran parte del alimento 
que le es necesario. Sin embargo, le son indispen­
sables los abonos, sí se quiere obtener rendimien­
tos remuneradorcs, y  especialmente los abonos 
químicos de base de ácido fosfórico y  potasa. La 
potasa se encuentra generalmente en abundancia 
en los terrenos arenosos, y  esto explica por qué es­
tos terrenos convienen tanto al cultivo de la chufa.

Si se quiere tener el máximum de rendimiento 
en la recolección, es decir, 40 á 60.000 kilógramos 
por hectárea, es preciso, en las tierras bien mulli­
das, emplear el abono químico completo, especi­
ficado por G. V il le :

Suporfosfato de ca l. . .  400 kilógram os por hectárea.
Nitrato de potasa  200 —  ______
Sulfato de cal.................. 400 —  ______

T o t .1L....................  1 . 0 0 0

Loe tallos se cortan lo más tarde en la primera 
quincena de Noviembre, á 20 centímetros del suelo, 
deshojados y  liados en manojos. Despues se reuuen 
cierto número de manojos en haces, que se cu­
bren con otro grueso, atado solídatyente á la 
parte superior de los tallos, de modo que se forme 
sobre el haz una especie de techo cónico. Así se 
sacan los tallos y se pueden vender para la fa­
bricación de pasta para papel, ó ser empleados 
como leña para calentar, ó , en fin , usarse para 
camas de ganado. También se les puede moler para 
volverlos á emplear com o abono para las tierras.

La recolección de tubérculos puede empezar en 
Diciembre; si se sacan enteramente, importa evi­
tar que se formen grandes montones, porque se ca­
lentarían demasiado al cabo de algunos dias y  los 
tubérculos se podrirían rápidamente.

Una manera muy sencilla de conservarlos, des­
pues de arrancados, es mezclarlos con mucha 
tierra seca y  poner todo en montones de un metro, 
de alto, cubierto con paja.

También se guarda eu silos y  se conserva allí 
perfectamente si se tiene la precaución de poner­
los por capas sucesivas de un espesor de 20 cen­
tímetros, separados por 5 centímetros de arena 
sobre un metro de alto. Los silos se cubren con 
arena y  paja como preservación contra las lluvias 
del invierno.

Pero en los-terrenos ligeros y  arenosos, y  áun en 
las buenas tierras permeables, lo mejor será dejar 
en tierra la planta, donde resiste á las más fuertes 
heladas, y no arrancarla sino á medida que se ne­
cesite. Es una ventaja inapreciable de las tierras 
arenosas el conservar sin ningún gasto á la indus­
tria su materia primera hasta la hora de trabajarla.

La chufa tiene la facultad, el inconveniente, dt- 
rémos mejor, de reproducirse en las tierras que ha 
ocupado. A  veces sirve para sacar, sin volver á 
sembrar, várias cosechas sucesivas á la misma 
tierra. Admitimos esta sucesión de várias cose­
chas, pero con dos condiciones esenciales:

L* De regenerar la plantación cada año, por 
una siembra nueva, destruyendo sin pieilad los 
antiguos retoños por la bina : 2.* Dar á  la tierra.
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segun las instrnccionea de G. V ille, despnes de 
cada cosecha, el equivalente del abono que ésta lia 
quitado del suelo.

Se pretende, sin razón, que es mny difícil im ­
pedir que la chufa se reproduzca en el campo que 
la ha tenido. Se consigue sin trabajo, ya sem­
brando despues de la recolección una cebada de 
verano, bien estercolada con pipirigallo, trébol ó 
alfalfa, y en este caso la boz destruirá los retoños 
de la chufa, ó sembrando sobre el estiércol un 
trigo vigoroso que ahogará los tallos que renazcan, 
ya, en fin, dejando la tierra en barbecho y  la­
brando en tiem pj seco, en Junio 6 Julio, el terreno 
que se quiere limpiar de esta planta.

El modo de cultivo que preconizamos consis­
tiría en sacar dos cosechas de chufas, que haría­
mos seguir de un cereal de Marzo como forraje, 
prefiriendo una avena mezclada con algarrobas. El 
forraje podría repetirse el año siguiente; despues 
se estercolaría, á la entrada del invierno, para sa  ̂
car una cosecha de trigo, cuyo éxito sería seguro.

Para obtener el alcohol de cbufa, según los pro. 
cedimientos que acaban de ser introducidos en 
Bélgica, se empieza por raspar los tubérculos, 
como se hace con las patatas en las fábricas de 
fécula. Las pulpas muy divididas que se obtienen 
se estrujan en prensas con un amasado interme­
diario entre la primera y  la segunda presión, de 
manera que el agotamiento es completo.

También se puede aplicar al agotamiento de las 
pulpas la difusión por una batería de filtro-pren­
sas, ó  una reducción análoga, que provea de jugo 
á la densidad inicial del tubérculo.

Estos jugos, adicionados de la cantidad de áci­
dos conveniente para la sacarificación y la fermen­
tación, están sometidos á la acción de la presión en 
un sacarificador especial. Bajo la acción de una 
alta temperatura, la parte azucarada de la chufa 
sufre una-trasformacion completa diferente del 
todo de la que se obtiene en el aire libre. Los mos­
tos obtenidos por el tratamiento bajo presión son 
una verdadera glucosa de chufa, y ésta denomina­
ción comprende todos los cuerpos análogos.

Sometida á la fermentación alcohólica, esta glu­
cosa produce un alcohol de cualidad igual á la de 
los mejores del comercio, sin que haya sufrido las 
operaciones tan costosas de los alcoholes ale­
manes.

Estos procedimientos hacen dar á la  chufa 8 por 
100 de alcohol, y áun más, ó sea casi et doble del 
que da la remolacha ordinaria. Constituyen ade­
mas un progreso real en la  industria de la destila­
ción , reduciendo en tres cuartas partes la duración 
de la fermentación, y este progreso es de una im­
portancia capital, sobre todo en Bélgica, donde la 
ley que rige la materia no concede sino veinti­
cuatro horas para fermentar y destilar.

J.

COLORACIONES MÓRBIDAS DE U  LECHE.
Se nota á veces que, bajo la influencia de condi- 

ciones difíciles de determinar, la leche de vaca 
tiene un color amarillo rojo y á veces azul. Este 
fenómeno cromático abre el campo á las preocu­
paciones y á las ideas de brujería que la iguoran- 
cia mantiene aúu en gran número de personas. 
Sucede, sin embargo, con estacoloracion anormal, 
como con otras que se advierten también sobre ma­
terias orgánicas, como el pan, la fécula, etc., que 
se ponen fosforescentes ó purpúreas.

En todos los casos estos fenómenos singular 
res se deben á la presencia de organismos infini­
tamente pequeCos.

En el momento de ordeñar, la leche no presen­
ta alteración alguna visib le: sólo despues de uoa 
exposición al aire de doce á cuarenta horas se nota 
la aparición de algunas manchas azules, redondas,

más 6 ménos grandes, que se extienden poco á 
poco, y  cubren toda la superficie de la leche al 
cabo de veinticuatro á treinta y seis horas. A l mis­
mo tiempo que las manchas azules, se notan otras 
amarillas, á veces rojas, que también se agran­
dan, pero más despacio que las primeras. A l fin, 
sólo la coloracion azul ea apreciable, y  gana en 
profundidad tanto como en superficie; tanto, que 
al poco tiempo toda la leche está espumosa, azul 
gris, repugnante.

La coloracion azul de la leche llega á ser á ve­
ces una verdadera plaga, no sólo para las granjas 
aisladas, sino para comarcas enteras. Esta altera­
ción se hace notar desde el principio del verano 
hasta fin de año. Ea raro que la leche azul aparez­
ca en invierno: la influencia del frió es contraria 
á esta manifestación. Sin embargo, en las leche­
rías bien caldeadaa en esta estación se produce 
la coloracion. Heischof habla de una vaquería 
donde la leche azul persistió durante doce años. 
Según Hanbuer, este fenómeno no está sometido 
á ninguna regla: un día la leche de todos los jar­
ros está azul, al siguiente sólo lo están algunos; 
tan pronto es la leche de una vaca, tan pronto la 
de otra la que está azul. Eu todos los casos esta 
alteración reviste un carácter endémico.

La naturaleza de esta alteración ha estado des­
conocida mucho tiempo. La leche azul tiene una 
reacción más ó ménos ácida, un gusto acre que 
se comunica á la manteca; el casev.m no tiene su 
consistencia normal y  se colora de azul, así como 
la parte acuosa. E l exámen microscópico ha hecho 
conocer la causa de esta coloracion. Las manchas 
azules están constituidas en su mayor parte de 
mycelium de un hongo. Entre estos filamentos se 
encuentran artículos aislados, llenos de granula­
ciones dotadas de extrema movilidad, que contri­
buyen á propagar la alteración, y  que se llaman 
microcoques.

Fuchs, en 1841, describió estos microcoques 
como vibriones^ y los calificó de vibrio-cyarwgenus; 
pero los trabajos modernos, y en particular los de 
Fustenberg, los han clasificado entre los vegeta­
les criptógamos del género penieüium.

Sucesivos cultivos del bacterium cyanogenug se 
han hecho en la leche de várias especies de ani­
males.

Fustenberg ha conservado criptógamos durante 
muchos años, y cada vez que colocaba sobre leche 
fresca un poco de masa azul, veia desarrollarse 
las manchas. Que es lo que sucede con la leche de 
las granjas; basta con mezclar leche azul con le­
che sana para colorar esta última.

E l consumo de la leche azul es repugnante, y á 
veces perjudicial.

Las causas que producen la aparición de la cor­
rupción de la leche son poco conocidas. Las vacas 
tÍKÍcas mal cuidadas, recibiendo alimentos averia­
dos, están máa predispuestas á esta alteración 
que las sanas y bien cuidadas. La falta de limpie­
za en las vaquerías, en la lechería, en los jarros, 
pueden favorecer la infección colorante. Es cierto 
que si el hongo de la leche azul no es sino cor­
rupción, todas las condiciones que acabamos de 
señalar deben ayudar á su multiplicación. Como 
quiera que sea, y á pesar dé las  contradicciones 
formuladas por diversos autores, parece hoy de­
mostrado que la leche azul está íntimamente li­
gada á una afección de la vaca. ¿Cuál es la causa 
de esta afección? ¿Es una infección criptogámica 
de las tetas? Es posible, pero no está demostrado. 
La cuestión de saber si la coloracion azul de la 
leche es una afección de la vaca, es muy impor­
tante, pues permite establecer un tratamiento ra­
cional. La opinion que formulamos está basada 
sobre hechos clínicos. Mister Mattuen, veterinario 
de Londres, ha tomado él mismo leche en la teta 
de una vaca, en un vaso nuevo, que ha quedado

en la lechería, y  8“. llevó á su casa, á ocho kilóme­
tros, dos botellitas de la misma leche. Las dos se 
pusieron azules. En un establo compuesto de dos 
vacas, la leche está azu l; y si se saca la leche se­
paradamente, la de una vaca se vuelve azul, mién- 
tras que la otra queda sana. Estos hechos bastan 
para demostrar la influencia de la vaca en la pro- 
ducc'on de esta alteración.

E l tratamiento de esta afección es complejo. 
Los vasos para la leche deberán estar bien desin­
fectados, las lecherías estarán tenidas con gran 
limpieza y serán muy útiles fumigaciones de áci­
do sulfúrico para sanear los locales. Las vacas se­
rán tratadas por excitantes, hinojo, com ino, con 
adición de bicarbonato de sosa. E l régimen del 
verde será prescrito.

En cuanto á la leche, se prevendrá el pase al 
azul añadiendo, cuando se ordeñe, una cuchara­
da de leche de manteca y dos cucharadas de leche 
ágria por litro de leche.

X .
»■»>-

SPORT  MITOLÓGICO.
{C oníinvacion.)

Era Diana una diosa como de encargo para ca­
zadores del fuste de los cazadores mitológicos.

En los tiempos á que me refiero cazaban todos 
los dioses, semidioses, héroes y  guerreros, sin que 
hubiese ley de caza que pusiese limite á sus ca­
prichos, ni ley humana que regulase aquellas so­
brenaturales creaciones de la Fauna. Que es pre­
cisamente lo que ahora sucede ( tratándose de lo 
prim ero) cuando se tropieza con caciques, alcal­
des, favoritos y lazeros, para quienes las prescrip­
ciones legales son pura m itología, tan pura como 
la de los tiempos heroicos. ¡ Apénas existen dioses 
de monterilla y  caballeros de la orden del cacicato 
por esos campos de la Hesperia!

Fuera empresa titánica referir las proezas de 
los cazadores m itológicos, aunque no tanto como 
haberles seguido en sus ascensiones á los cielos, en 
sus excursiones á los infiernos y  eu aquellas ope­
raciones de colocar montai5as sobre montañas ]iara 
abatir desde la cúspide el vuelo de un dragón alado 
ó un águila gigantesca. E l cronista de tales expe­
diciones debió ir caballero en el Pegaso, ó  monta­
do en uno de los carros de fuego, en que se condu- 
oía la correspondencia de los dioses desde el cielo 
á la tierra, l ío  se han perdido todas las crónicas de 
caza. Algunas se han conservado hasta nuestros 
dias , y  por ellas conocemos nuestra infinita pe- 
queñez y  su grandeza infinita.

Produciría pena, si no causára vergüenza, salir 
al campo á tirar sencillas codornices en las vegas, 
míseros conejos en los sotillos, despues de recor­
dar las monterías heroicas y el derroche de valor 
y abnegación de los cazadores mitológicos. ¡ Men­
guados tiempos los que alcanzamos, en que hay 
aficionados que se satisfacen cazando alondras con 
espejuelo, cuando no hacen la triste figura del 
mochuelo que para los mismos fines suelen poner 
á las veces sobre una caña! ¿Qué de extraño, pues, 
tiene que haya aficionado que satisfaga sus ansias 
degollando en un día media docena de reaes? 
Verdad que si estos tiempos fuesen los de antaño 
no tendría razón de ser mi artículo, ni vendría á 
cuento exhumar la memoria de Hércules, Tesco, 
Belerofonte, Orion, Adonis, Tiresias y  tantos otros 
esforzados cazadorei del gran club Venatorio del 
Olimpo. ¿Qué cazador moderno de tigres ó chaca^ 
les, qué Gerard ó qué capitan Ristcher puede em­
pañar con sus empresas el brillo de las hazañas 
de Hércules ó de Teseo? ¿N i qué tirador de nues­
tros dias, qué Ira-Paine ó capitan Russell pudie­
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ra igualar en destreza á Cupido, no obstante las 
ventajas de las armas de precisión sobre los rústi­
cos dardos de los tiempos primitivos?

Convengamos muy luego en nuestra vergonzosa 
peqnet5ez, bien que sean parte á atenuarla el hecho 
de que no somos hijos de dioses ni descendemos 
del Olimpo, y la relativa civilidad de los animales 
contemporáneos. Porque unos bueyes cometieron 
hace dias ciertos estropicios en Extremadura, y 
porque en Ponferrada unos elefantes civilizados 
se negaron á trabajar, promoviendo un conflicto 
local, se hicieron en el Congreso tales preguntas, 
qne obligaron al Sr. Ministro de la Gobernación á 
mostrar su estrañeza por tan original debate, 
consignando que aquella tarde ( el sábado )  siem­
pre aparecían los animales como materia de delito. 
Pues si los habitantes de la Frigia, de las Galias 
y de la Etruria hubiesen tenido que denunciar en 
las asambleas populares de sus tiempos los des­
afueros de aquellos monstruos terrestres y marí­
timos, la sesión del sábado en el Coní^reso hubiese 
sido un diminuto ejemplar de las sesiones diarias 
de aquellas asambleas. Los animales del día son 
descreídos, positivistas, como nosotros vulgares; 
los de entonces eran también clásicos, sobrena­
turales, como los heroes heroicos. Y  á tales tiem­
pos tales hombres y  tales anímales.

Despues de la diosa entre las diosas, el cazador 
por excelencia, el más esforzado, el más popular, 
el de mayor renombre, fue Hércules. Ivo era un 
aficionado de escopeta y perro que cazaba por afi­
ción , ó un cosario ó escopeta negra de los dioses; 
nada de ello. E l hijo adulterino de Júpiter era un 
cazador que acometió por vocación las doce más 
grandes y  difíciles empresas de que hay memoria 
en los áureos anales del heroísmo divino y huma­
no. Cazador, dejó tamañitos á los grandes guerre­
ros de su tiem po; soldado, hubiese aventajado á 
Alejandro, César, el Gran Capitan y  Napoleon I, 
con todos sus ejércitos reunidos. Hércules se re­
veló desde su infancia. Eecordarán ustedes que en 
la cuna hizo pedazos con sus manitas las dos cu­
lebras que envió la celosa Juno para que devora­
sen al hijo adulterino de su marido, con idéntica 
facilidad con que los bebés contemporáneos des­
trozan las culebrítas de casa Schroop. Y  no habrán 
ustedes olvidado que ya adulto acometió las doce 
peligrosas y arriesgadas empresas que el mundo 
pagano conoció hajo el nombre de trabajos de l l í r .  
cides. La implacable Juno, la hermosa tirana, pu­
so en tortura su aviesa intención para inventar 
apurados trances contra Hércules, pero de todos 
salió airoso, de todos menos de los trances de 
amor. Como buen cazador fué víctima de un dis­
paro fatal, de un disparo de Cupido, que venció 
su valor y oscureció su fam a, haciéndole suspirar 
á los piés de la reina de Lidia.

A l emprender Hércules sus hazañas vestía de 
•verano riguroso, es decir, con la piel natural; tra­
je  demasiado ligero para empresas tan pesadas. No 
existiendo entónces la sastrería de Cortina, lo pri­
mero á que acorrió ñió á vestirse de cazador con 
una piel de león , y  dicho y hecho, con la clava en 
Ja mano, tomó el camino de la Floresta Nemca, 
donde según lenguas de los pastores estaba el león 
Ñemeo, que tenia devastado todo aquel país. Lle­
gó , vió y venció; esto e s , atacó al león , le forzó 
á encerrarse en una caverna, donde le pudo agar­
rar por el cuello y ahogarle. Ya tenía traje con 
que cubrir sus membrudas y  vellosas form as: la 
hermosa piel del león Ñemeo la llevó siempre en­
cima como trofeo de su primer victoria.

Si el cazador apetece emociones, tome ejemplo 
de Hércules ; eso es cazar.

E l león Ñemeo era un leoncito comparado con 
la H idra, que vagaba en la fangosa laguna Lernea,

sierpe de siete cabezas que ponía espanto en los 
pechos más viriles, y  más terrible, porque si algún 
bravo le cortaba una de ellas, luégo al puntóle 
renacían en la misma herida otras muchas.

En su busca partió Hércules, y  no bien hubo 
llegado á la charca cuando ocurrió lo que ya uste­
des habrán previsto : que de un solo golpe de su 
clava cortó todas las cabezas. Era muy hombre y 
muy resuelto.

Por la muestra del jabalí que envió Diana á Ca- 
ledonia para que devastase los territorios de la 
reina Altea, habrán venido ustedes en conocimien­
to de cómo las gastaban los marranos mitológicos 
y qué de perros de siete cabezas como el Cerbero y 
de cien piés como el Hectocan habían menester 
los cazadores para batir semejantes monstruos de 
monstruosos colmillos.

Pues uno así traia asolada la Arcadia, cuando se 
presentó la deidad terrestre á montear el famoso 
monte Grimanto, donde se guarecía. Presentarse 
allí Hércules era morir el marrano; mas por esta 
vez se contentó con cogerle y llevarle vivo á la 
casa solariega, donde le regaló á Euristeo, que fué 
quien por mandato de Juno movióle á realizar ta­
maños fieros.

Supo despues que por los campos vecinos del 
monte Ménalo apacentaba una cierva que tenía los 
piés de cobre y  los cuernos de oro, también muy 
dañosa á las tierras de la Arcadia, y se apresuró 
á cazarla.

Una cierva con piés de plomo ó de cobre, que 
para el caso es lo mismo, no debía ser muy li­
gera, y  sin embargo ¡secretos de la mitología! en 
vez de correr volaba. Hércules la persiguió duran- 
ta un año sin poderla alcanzar ni tenerla jamas á 
tiro de clava. Cuernos de oro tan relucientes des­
lumbraban al cazador cuando se quebraban en ellos 
los rayos esplendorosos del sol de Atica. Matar la 
res era una gloría y un negocio.— Siempre los cuer­
nos de oro valieron más que los cuernos al natu­
ral.— Un dia, dia feliz, consiguió traspasar con 
sus flechas á la cierva. Desde entóneos los plate­
ros de Aténas y  Esparta saliande caza los domin­
gos en busca de las crías de la cierva de oro. Ig ­
noraban que en el monte Ménalo no se conocía 
la brama como en las ciudades paganas.

Como las que acabo de relatar realizó nuestro 
hercúleo cazador infinidad de hazañas. Satisfecho 
de caza mayor se dedicó á la m enor, y en efecto, 
ojeó él solo y  echó para siempre del bello país de 
la Arcadia unos pájaros de tamaño y  fuerzas ex­
traordinarias, que habitaban las orillas del lago 
de Estiofalia. La caza menor de los tiempos mito­
lógicos era más grande, de más importancia que 
la mayor de nuestros tiempos. Como que los suso­
dichos pájaros de la Arcadia devoraban á los pasa­
jeros del famoso lago. Con esta hazaña adquirió 
Hércules mucho mayor renombre. Precisa ser buen 
cazador para apreciar la tenaz constancia y los ex­
traordinarios esfuerzos de que habría menester la 
deidad terrestre para llevar á cabo tan perdurable 
ojeo. ¡A sí cambian los tiempos I Para ojear hoy 
una mala res ó unas miserables perdices, necesi­
tamos extraordinario aparato.

Hércules no se bastó con lo que llevo indicado. 
Hizo más. Derrotó á las Amazonas, libró á la 
tierra de la crueldad de Díómedes y de Busíris, 
dos crueles tiranos que exterminaban á los extran­
jeros ; cazó al buitre que devoraba las entrañas de 
Prometeo; solo y  sin auxilio de cuadrilleros ni 
Guardia civ il, libró d Italia del famoso ladrón 
Caco, que era para nuestros Bizco y Melgares lo 
que la cierva de Ménalo para las tímidas cervatí- 
llas de la Casa de Campo; encadenó á Cancerbero y 
discurrió por todo el mundo, limpiándole de mons­
truos y  amparando á los desgraciados. Y  cuenta

que callo de intento lo quepudíerallamar sus em­
presas políticas, para no hollar las lindes déla  
ley de imprenta. Empresas como las de Troya é 
Hispanía, olvidadas estas últimas por nuestros 
jacobinos, que las recordarían á cada momento, 
puesto que se trataba de un rey Geríon, tirano 
cruel con tres cuerpos, que hacía alimentar con 
carne humana sus bueyes favoritos. ¡ Qué horror 
y  qué infracciones constitucionales!

E l cazador más grande de la humanidad, ya 
ustedes lo saben, fué cazado por una mujer. Un 
disparo fatal le inutilizó para la caza de mons­
truos y tíranos. Cupido venció el valor de Hércu­
les y  oscureció su fama, haciéndole suspirar á los 
piés de Onfale, la hermosa reina de Lidia. La cual 
reía viéndole hilar con una rueca confundido entre 
sus criadas. A sí puso Am or al vencedor del uni­
verso.

Las hazañas cinegéticas de Hércules no han 
vuelto á repetirse. Pero el pasaje de la rueca sigue 
repitiéndose: siempre ha habido y habrá reinas 
de Lidia y  Hércules de escopeta y  perro.

Que ciertamente no hacen heroicidades, pero 
que se enamoran como héroes.

J. Str.
{Se continuará^
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BTRO N , POETA Y  SPORTSMAN.
iCvnlinueuHoiu)

A sí es que por donde quiera que pasó dejóla  
señal que deja el fu e g o ; deslumbra, calienta ó 
quema.

En 1821 Byron salió de V enecia : V enecia, por 
cuyas calles nadie lo habia visto andar; el Bren- 
t a , por cuyas orillas nadie lo habia visto pasear­
se ; aquella plaza de SanM árcos, cuyas maravi­
llas sólo habia contemplado desde una ventana: 
tanto temía revelar á las hermosuras de Yenecia 
la ligera deformidad de su pierna, que no llegaba 
á disimular el largo del pantalón.

De Venecia marchó á Pisa; a llí, dos nuevos do­
lores le esperaban; la muerte de una hija natural, 
y la de su amigo Shelly, que se ahogó yendo de 
Liorna á Lería. Para evitar al cadáver las discu­
siones que no hubieran dejado de levantar las au­
toridades , resolvieron quemarlo á la manera an­
tigua.

Trelauney, el atrevido pirata, estaba allí, y  
cuenta aquellos extraños funerales, como cuenta 
su caza al león en combate con un príncipe ma­
layo. Digno compañero del noble poeta, y  poeta él 
mismo, su libro es un manantial de cuadros ma­
ravillosos, tanto más maravillosos cuanto que son 
verdaderos, aunque Increíbles.

«Estábamos en la playa, dice Trelauney; de­
lante teníamos el mar con sus islas, detras los 
Apeninos, y á nuestro lado una inmensa hoguera, 
cuya llama movida por el viento tomaba mil for­
mas, más fantásticas las unas que las otras. E l 
tiempo era hermoso; las olas apagadas del Medi­
terráneo besaban blandamente la orilla ; la arena, 
de un amarillo dorado, contrastaba con ol azul 
profundo del cielo ; las montañas levantaban has­
ta las nubes sus cimas de h ie lo , y la llama de la 
hoguera continuaba subiendo atrevidamente en 
el aire. »

De Pisa, Byron pasó á Génova, y en aquella 
ciudad, reina destronada del Mediterráneo, con­
cibió la idea de ir á Grecia y  de hacer por aquella 
Niobú de las naciones, como él la llam a, lo que 
Ñapóles no habia sido digno hiciera por él. Hasta 
entónces Byron no se habia sacrificado sino por 
individuos ; le restaba sacrificarse por un pueblo.

E u Abril de 1820 entró en comunicación con
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.el Comité griego, y  hácia fin de Julio marchó de 
Italia.

Su reputacioQ había crecido de una manera in­
mensa, no sólo eo el extranjero, sino también en 
Inglaterra.

Un hecho dará idea de la altura á que habia lle­
gado esta reputación.

En Escocia habia estallado una sedición, en el 
condado donde estaba situada la herencia de la 
madre del poeta, y  los rebeldes debian atravesar 
las propiedades de lady Byron para llegar al fin 
de su marcha. En el limite de aquellas propieda­
des convinieron no pasar sino uno á uno, á fin de 
no trazar en la hierba sino el estrecho espacio de 
un sendero.

Esta precaución contrastaba singularmente con 
8u conducta en las propiedades vecinas, que las 
habían destrozado completamente.

Byron citaba aquel rasgo con orgullo.
—  Hé aquí—  decía— lo  que me venga del odio 

de mis enemigos.
Antes de abandonar á Italia, escribió en el már- 

gen de uq libro que le habiau prestado :
« Si todo lo que se dice de m¡ es verdad, soy 

indigno de volver á ver ¿  Inglaterra; si todo lo 
que se dice de m í es fa lso , la Inglaterra es indig­
na de volverme á ver. d

Por lo demás, sus presentimientos le decían 
qne la habia dejado para siempre, y  lady Blessing- 
ton cuenta que, encontrándose en G-énova con By­
ron , que se embarcaba al dia siguiente, le habia 
dicho :

«  Hénos reunidos, es verdad; pero mañana va­
mos ásepararnos, ¡y  quién sabe por cuánto tiem- 
pol En cuanto á m í, tengo aqui algo— y  ponía la 
mano sobre el corazoa— que me dice: <iNos vemos 
por la ultima vez, jvoy á Grecia y no volveré 
más !i>

Hacia el fin de Diciembre desembarcó en Mo­
rca , y algunos días despues, á pesar de la escua­
dra turca que sitiaba á Míssolonghi, penetró en la 
plaza en medio de los gritos de entusiasmo de la 
poblacion, que lo llevó en triunfo á la casa que le 
habiau preparado. Una vez a llí, Byron no tuvo 
sino un deseo, ver triunfar la causa á que se habia 
consagrado, ó morir defendiendo las nuevas Ter­
mopilas. Ni uno ni otro de aquellos dos favores le 
debian ser concedidos.

E l 15 de Febrero de 1844 tuvo un sicceso de 
fiebre que, aunque le paeó pronto,- le hizo sufrir 
cruelmente y  lo debilitó. Sin embargo, en cuanto 
se repuso volvió á sus correrías ácaballo, qne eran 
su mayor distracción.

E l 9 de Abril se mojó mucho, y  4 su vuelta del 
paseo, y  aunque se mudó de ropa, se sintió indis­
puesto.

Durante la noche tuvo fiebre, pero sin embar­
go durmió bien ; pero el 10 á  las once de la ma­
ñana se quejó de un violento mal de cabeza y  de 
dolores en los brazos y  piernas. A l mediodía áun 
montó á caballo.

Su antiguo criado Fletcher lo  esperaba á la 
vuelta.

— Y  bien —  le d ijo— ¿cóm o se encuentra mi- 
lord ?

—  La silla no estaba seca y  temo que esta hu­
medad me haya hecho dafio.

En efecto, al dia siguiente fué fácil ver que la 
ndisposicion era séria, y  Byron tuvo fiebre toda 

la  noche.
A l tercer dia Fletcher empezó á  estar seria­

mente inquieto; jamas en los catarros preceden­
tes habia perdido el sueño su am o, y esta vez no 
podía absolutamente dormir. Fué á ver los dos 
médicos de la ciudad, los doctores Bremo y  Mi- 
lleogren, y  les hizo muchas preguntas sobre la 
enfermedad de que creían atacado á lord Byron. 
Los dos afirmaron- al viejo criado que no tenia

nada que tem er, que su amo no corría ningún pe­
ligro ; sólo pedían dos ó tres días para ponerlo ea 
disposición de levantarse.

(S e c&ntimará.')

LAS CARRERAS EN LOS ESTADOS-UNIDOS EN 1 8 8 4 .
Las reuniones han tomado gran desanollo en Am érica j  

son ya muy numerosos los liipódromcs establecidos. Á. pe­
sar de lo importante que son alii las carreras al trote, las 
al galope no dejaa de tener bastante ínteres.

Las pruebas principales se disputan eu Chicago. L a  re­
unión de 1884 ha durado diez dias, desde el 28 de Junio al 
12 de J u lio ; oii «lia  60 corrió el D erhy americano, de 
56.000 pesetas, ganado por Modesty, potranca de tres años, 
por W a r Dance y  Ballet, de Mr. E. Corrigan. Modesty, que 
lleraba siete libras de recargo, ganó sólo por media cabeza 
á K oeciuíko, por K irie  D a ly , que seis dias despues ganó 
fácilmente las Sheridan Stahes, de 27.000 pesetas.

Las H yde Stakee, que se corrieron el 5 de Julio en el 
mismo hipódrom o, estaban reservadas para los caballos de 
dos años, y  las ganó Verano, da Mr. B aldw in : el premio 
era de 27.400 pesetas. E l GVeaí W eelern Handicap, de un 
valor casi igual, fué para Boaiman, caballo de cinco afios, 
y  la Coiípe de Washington Parh, do 35.000 pesetas, la obtuvo 
Gen Mouree.

Tales han sido los acontecimientas priacipales de la re­
unión de Chicago, al menos en el hipódromo de W ashing- 
ton-Park-Club, porque también ha habido carreras en Dre- 
ving-Park, de la misma ciudad, del 20 al 30 de Junio y  
del 17 de Julio al 22 de Agosto.

Se ve , pues, que no han faltado carreras de caballos á 
los habitantes de Chicago, pero que s o b a n  veriBcado en 
un espacio de tiempo bastante corto. L os premios no tie­
nen la misma importancia en DreTÍng-Park que en Wa- 
sbington-Park ; el más considerable, el D erh j del Illinois, 
es de 11.800 pesetas.

E l hipódromo de M oom outh-Park se abrió con  dos re­
uniones que duraron del 4 de J  ulio al 26 de A gosto y  que 
ocuparon veinte d ias; las carreras de sensación eran : el 
premio LoríZZartf, que subió á más de 5.000 pesetas; los 
Champion Slakee casi del mismo valor, en que el semental 
francés Mortamer obtuvo el 9 de A gosto un brillante éxi­
to  con su hija W anda, y  dos pruebas reservadas k los ca ­
ballos de dos afios, que fueron ocasioa de un doble triunfo 
para Goano.

El hipódromo de Saratoga ea también uno de los más 
importantes de Am érica: del 19 al 28 de A gosto,d iez y  sie­
te dias de carreras llevaron allí un numeroso público. Los 
dos premios máa importantes llevan los nombres ptopulares 
de Iroquois y  de Foxhall, el valor de cada uno es de 26.000 
pesetas.

E a  Coney-Island, el meeling de primavera ha durado 
once dias, y  la segunda reunión otros once. The Emporium, 
carrera para caballos de tros años, es la más importante de 
la primera serie : es un premio de 35.000 pesetas.

E l D erby de Coney-Ieland y  el Suburhan Handicap, 
que le siguen no pasan de 25 á 26.000 pesetas. Dos handi­
caps son las dos pruebas más importantes de la reunión 
de Setiembre ; el segundo es para los caballos de dos afios; 
el año pasado subió á 41.000 pesetas.

En ÍÑueva-Orleans hay dos reuniones, una de invierno y  
otra de primavera; pero la distinción es nom inal, porquu 
la de invierno terminó el 12 de Abril y  la de primavera 
empezó el 14. La primera so compuso de treinta y  dos dias 
y  la segunda de seis. Los premios no son importantes.

Eq A bril hubo cinco dias de carreras en M em phis, don ­
de se corre el Derlyy del Tennesse, en Mayo, seis eo Nacbir- 
lle , cuatro en L ejdngton , cuatro en W ashington, cuatro 
en Baltimore, una en R ockaw ay, una en Meadon y  diez en 
Louisville. Esto últim o meetiny tiene más importancia qne 
loa precedentes ; el potro Buchanan se cubrió allí de gloria 
ganando el D evby del K entuchy, de 20.500 pesetas, y  el 
CUvBtk Suihes, de 17.000. Las Oak¡ delKentucky, de 16.000 
pesetas, y  fueron para M odtsty, ya victorioso en e l Derbij 
Americano.

L a reunión de otoño en Louiswille se com pone también 
do die* d ias; empezó el 16 de Setiembre y  acabó el 30 , y  
la prueba más importante fué  el Great Am erican Stallion 
Siakeg, de 18.350 pesetas.

En Jerome-Park hay siete dias en verano y  ocho en 
otoñ o, y  las carreras tienen cierta importancia.

El héroe de la reunión fué el potro Pan íjué, que ganó loa 
dos principales premios, importantes 33.800 pesetas.

También ha habido dos reuniones y  diez y  seis dias de 
carreras en Latonia. Como en Inglaterra, los  dias de carre­
ras se suceden en América sin interrupción, salvo el do­
m ingo. Los héroes de Latoaia han sido Laftin  y  Audrain. 
Este último ganó las H inloo Stakes, de 20.450 pesetas, y  el 
premio Springbock, de 16.0UO.

Dos meetinga igaalmentc en S.-Lnuis, donde Aiidrain, ya

nombrado, ganó el D erby del M issouri: las puertas de este 
hipódromo se abrieron siete veces en Junio, dos en A g os­
to y  dos en Setiembre. Las carreras no tienen mucha im ­
portancia.

Lo mismo sucede en Pittsburg, donde h ay  en Junio cin ­
co  dias de carreras á las que siguen inmediatamente otras 
cuatro en el Pare do la Exposición.

En L e iin g ton , ademas de los cuatro dias de A bril, hay 
cinco dias en Setiembre, y  allí triunfó de nuevo Atidrain.

En Octubre com o on Abril, los hipódromos de Baltimore 
y  "Washington se abrieron cuatro veces cada uno. Las D i-  
xic Siakeg, de 19.000 pesetas, es en Baltimore la prueba 
más importante del otoño.

En fin, del 24 de Mayo al 17 de Diciembre la Brighion  
Beach Racing Association n o  ha tenido ménos de ciento 
veinticinco dias de carreras ; pero ¡os premios sou poco im ­
portantes y  varían da 1.300 á 2.100 pesetas.

En los diferentes hipódromos de que nos h9mos ocnpa- 
d o , el número de carreras es generalmente de cinco á seis 
cada dia. H ay en los Estados-Unidos otros varios hipódro­
m os; pero para enumerarlos se necesitaría mucho espacio; 
la lectura ofrecerla poco ínteres.

H ay en los Estados Uaidos-bastantes carreras importan­
tes, pero ningun premio alcanza la cifra del D erby , Oaks 
y  S t L e g er , en Inglaterra, y  el premio del Jockey Club y  
Gran premio de Francia. En general, las entradas form an 
la gran parte de los premios.

En Chicago, e l D erby  Am ericano  es de 56.000 pesetas. 
En el M onmouth-Park, el Champion Stallion Stakeí sube 
á 53-000 pesetas. El premio LorilU ird, también en M on­
mouth-Park, es de 50.000 pesetas. Despues sigue el Great 
Eaetern Handicap, disputado en Setiembre en el hipódromo 
de Coney-Ieland, que el afio último llegó  á  41.000 pesetas. 
Este Emporium  disputado en Ooney-Island el 19 de Junio, 
es de 35.600 pesetas. La Coupe de Was/iinglon-Park, en 
Chicago, sube á 35.000 pesetas. Aun quedan cuatro pre­
mios entro 25 y  30.000 pesetas, unos doce de 20 k  25.000 
y  treinta de 15 á 20.000. T odos los demas son inferiores á 
16.000.

Se sabe que en los Estados-Unidos funcionan las apues­
tas mutuas. La m ayor ganancia que ha prodiicido una 
apuesta de esta géuero es de 1.178 dollars, por 5 dollars 
que se pagó á los que tomaron á N ickq jack , en su victoria 
de Jeróme-Park, en Octubre.

HERRADURA CHARLIER.
Un opúsculo interesante sobre la herradura Charlier se 

acaba de publicar en Inglaterra por el coronel Gillon de 
W alhouse. Se titula The best w ay lo ahoe hunting, carriage 
and farm horses is proveed by nine years experinence nf 
the Bessemer Charlier ihoe, que quiere decir; ala  herradura 
con  el bierro Charlier, de acero Bessemer, es el m ejor sis­
tema, demostrado por nueve años de experiencia, para her­
rar los caballos de caza , de carruaje y  de labor.»

En un p ró logo , el coronel Gillon da cuenta del v ia je  que 
hizo á París en 1868 para juzgar por sí mismo del mérito y 
•ventajas de la herradura Charlier , sobro la cual el capitan 
C ockerell, enviado por el gobierno inglés, habia dado un 
inform e favorable.

En la visita qne h iz o , de acuerdo con Jti-. Charliter, á 
gran número de cuadras de lu jo , donde todos loa caballos 
estaban herrados por aquel sistema, se admiró del estado 
de los piés ; jamas, dice, los habia visto tan magníficos : 
cascos fuertes, talones abiertos, ranillas perfectas. lE n  
aquella época habia más de seis m il caballos herrados de 
aquella manara.

Admirado de los resultados que habia v isto , el coronel 
adoptó pava su cuadra el sistema Charlier; pero este siste­
ma levantó una critica general, que parecía justificar algu­
nos malos éxitos por consecuencia de la impericia de los 
obreros que hicieron las primeras aplicaciones. P or otra 
parte, las herraduras Charlier se usaban ó  se rompían pronto. 
Es que en efecto , dice Mr. G illon , el hierro es un metal 
demasiado frágil para convenir á la confección  da una her­
radura tan pequeña y  tan ligera como la del nuevo sistema. 
Varios ensayos bastante felices se hicieron con herraduras 
de acero; pero el descubrimiento del acero Bessemer ha 
dado el medio de resolver el problema de la manera más 
maravillosa. Hace nueve años que Mr. Guillen la eiperi- 
toonta. Por término m edio, las herraduras de loa caballos 
de caza duran trece semanas, pero son arreglados cada seis 
semanas. Los caballos de los  carruajes trabajan continua­
mente en los caminos con laa mismas lierroduris duranta 
nueve semanas, y  los de labor durante diez. Jamas se rom ­
pen ni se desvian do su sitio cuando están bien colocadas; 
el gran secreto do su solidez reside en la form a de los clavos 
y  de la manera con  que las herraduras están dispuestas.

«Sostengo, dice el coronel G illon, que he llevado el siste­
ma Charlier á la perfección : no tengo un solo caballo cojo 
y  hago herrar mis huntert tres veces por aQo, y  los caballos 
de labor cuatro veces nada más. Estos son motivos para que
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ni los veterinarios ni loa herradores sean partidarios de este 
sistema, que no es más costoso que ol ordinario (60  cénti­
mos de diferencia).

¿P o r  qué, pues, ahora quo se tiene el metal que conviene 
para la herradura Charlier los gentlcmen no lo  adoptan? H ay 
en esto una razón, la tendencia perezosa de dejar hacer 
com o en el pasado. E l groom  es el am o: el propietario del 
caballo no es el dueño, y  por consiguiente, las buenas in- 
tencinnos quednn sin efe^*-». Tjos caballos deberían estar

herrados conforme á su manera de marchar, y  sucede todo 
lo  contrario.

L a  herradura Chariier ha hecho sus pruebas, áun cuando 
la demasiada rapidez del deterioro hiciera su uso poco eco­
nóm ico , y  que, por otra parte, el demasiado espesor que era 
preciso dar a lh ierro  para hacerlo más durable, constituía 
para su aplicación mayores dificultades, y  por su solidez da 
odlsesion al casco una cotidioion de debilidad. Como es po­
sible con  un metal más resistente al deterioro confeccionar

herraduras más delgadas que, i  pesar de ello, resisten más 
tiempo al deterioro, la ranura del casco, donde la herradura 
está embutida, puedo ser ahondadaménos profundamente : 
de ahí una facilidad más grande para la preparación de^ 
ca sco , la adaptación de ]a iierradura y  el arreglo de los clá- 
vos que deben fijarla.

En los ensayos en grande que se han hecho en París hace 
quince afios do la herradura Charlier, particularmente la 
Compañía de óm nibus, donde se aplicaba á más de 4.000

U N A  T O R M E N T A  E N  E L  M O N T E .

caballos, no se ha desistido de ella sino porque era dema­
siado costosa en razón á  la demasiada rapidez de su deterio­
ro. Con el erapleo del acero Besseiner todas las dificultades 
prácticas del nuevo sistema desaparecen, y  puede producir 
todas sus ventajas, sin tener ninguno de los inconvenien- 
tes quo la práctica la habia hecho reconocer. A sí es quo en 
Inglaterra encuentra ya hoy muchos partidarios.

EMPEDRADO DE MADERA.

Las tentativas de empedrado do madera son m uy anti­
guas en Lándres, y  si no han tenido éxito hasta estos últi­
mos aQos ha sido porque pecaban por el m odo de cim en­
tarlo.

H oy  el empedrado da madera no se hace sino sobro una 
capa de betún de cemento de Portland, de 0,15 metros á
0.23 de espesor, compuesto de una pnrte do cemento y  de

siete de mezcla form ada con l / j  de arena y  do piedras.
Esta cimentación es la verdadera calzada. L a  maciera 

form a un colchon elástico, no sonoro, que en las calles 
frecuentadas conviene renovar cada cinco á siete aBos, 
sogun la importancia de la circulación. Tres ó  cuatro dias 
despucs de terminado el cimiento se ponen los maderos, qae 
tienen las siguientes dim ensiones: ancho, 0,76 metros: 
largo, 0 ,22; a lto, 0,15.

Se han empleado diversas clases de madera: encina, 
o lm o , hoya , abeto, con ó  síd Inyección 6 baCo.
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Casi so está hoy de acuerlo para dar !a preferencia á 
una de las maderas menos caras, que al mismo tiempo es 
la m ejor bajo este puoto de ria ta ; es decir, al abeto rojo 
de Suecia, que preseEía, al raág alto grado la principal 
cualidad de los materiales destinados al em pedrado, la 
homogeneidad. Los tacos se ponen de pié y  son maderos 
del com ercio cortados con sierra mecánica. Ea evidente 
<1110 todos deben ser rigiirosarnente de la misma altura,

La colocacion se hace fácilm ente; un obrero puede po­
ner en el día 100 metros cuadrados de empedrado de m a­
dera, contra 16 de piedra.

Y a  colocados, se eclia en las juntas una mezcla calienta 
de alquitran, creosota, e tc ., de manera de poner la base 
de los tacos al abrigo de la hum edad; despues se conclu­
yen  de llenar las ranuras por m edio de una argamasa de 
arena flna y  de cemento de Portland, cubriéndose todo de 
cascajo de granos m uy finos, y  al cabo de cuatro ó cinco 
dias se entrega á la circulación.

El deterioro es ralativamente menor en los primeros 
años que en los últim os: en las vías más importantes, so­
portando de 20 á 40.000 caballería  por día, parece debe 
durar la madera de cuatro á cinco años, siendo hasta el 
fin un buen piso ; esta duración puede ser de seis á siete 
años cuando es menor la circulación. Á  la salida d«I puen­
te de Lóndres, en la orilla izquierda del TánieBis, en 
K in g  W illiam  Street, se calcula la circulación en 27.000 
caballerias por veinticuatro horas; pues b ien , el empe­
drado de madera existe allí desde 1881, Aunque el dete­
rioro sea ya muy apreoiable, sobre todo en el centro de la 
v ía , la superficie e s ti aún buena é igual. Este ejem plo es 
la m ejor prueba que se puede citar.

E l deterioro débil, en los bordes, es m ayor en el centro; 
cuando el empedrado de madera llega al límite de su du­
ración, la circulación es molesta y  penosa. Entónces es 
preciso reemplazarla sin racilacion  , y  el reparo se impone 
absolutamente. Conviene proceder en grande y  reemplazar 
todas las maderas, sin tener que volver á hacer el cem en­
to de betún.

L os ingenieros ingleses consideran el deterioro com o 
debido, tanto á la acción de los piés de los caballos, com o 
á  la de las ruedas de loa carruajes.

Ademas de supresión dal ru ido, del po lvo , del barro, 
ventajas muy apreciadas por el público, es evidente que 
la limpieza será m is fá c i l , más perfecta y  ménos onerosa.

En resúmen, el empedrado de madera es seductor, y  el 
público so aficiona mucho, á catisa de las ventajas que pro­
porciona.

Conviene evidentemente á las víae anchas y  de circula­
ción  rápida; pero ex ig e  imperiosamente un reemplazo to­
tal , cuando ha llegado á cierto estado de deterioro: hasta 
ahora no parece prestarse fácilm ente á loa rails de los tran­
vías : en los barrios de m ucho rodaje pesado, el empedrado 
de piedra será méDOS oneroso y  tendrá siempre más ven­
taja. Por otra parte, la experiencia de L ondres, por inte­
resante que sea, no tiene aún m ucho tiem po; las zanjas, 
en una calle empedrada de madera no se harán sin difi­
cultad ; en f in , no se sabe aún por experiencia cóm o re­
sistirá á grandes heladas seguidas de grandes deshielos, y  
bajo el punto de vista de la oomunicacion d é lo s  incendios 
Bo se tienen aún noticias completas sobre el peligro que 
podria presentar un barrio entero empedrado de madera; 
6in em bargo, la propagación del fu eg o  no parece deba ser 
fácil.

N o es probable que un empedrado creosotado, bien 
limpio siempre, bien regado en verano, presente incon ­
venientes bajo el punto de vista de los olores y  la salu­
bridad.

J.

ABÍILTERAGIOIÍ DE LOS Y llíO S .
Hace tiem po quo la  prensa viene ocupándose de los 

glandes perjuicios que ocasiona al comercio de exporta­
ción  de v inos la adulteración de éstos por m edio de sus­
tancias colorantes, perjudiciales unas á la salud pública, 
inofensivas otras, aunque siempre inconveniente su uso, 
por ser una verdadera falsificación de la parte más apre- 
ciable y  que más importancia da  á los vinos de ciertas re­
giones.

Estamos perfectamente de acuerdo con que se persiga 
sin tregua ni descanso un fraudo que, léjos de producir 
beneficios al com ercio y  á  la agricultura, ocasiona pérdi­
das de gran consideración ¿  estos dos elementos de la ri­
queza pública. Pero no podemos méuos de protestar contra 
la corriente que se ba establecido haciendo responsables 
á  los cosecheros de esa falsificación, que , introduciendo la 
alarma y  la desconfianza entro los compradores, hace que 
éstos se retiren y  miren con tospoclia todos los vinos pro­
cedentes de ciertas regiones de estas provincias.

Por más que algunos, ó  muchos de los vinos que en este 
año se han extraído, se encuentran adulterados con mata­
rías colorantes, no es la responsabilidad moral do los cose­

cheros, n o ; cúlpese al com ercio, que en su afan de espe­
culación n o se contenta con los productos tal com o la 
Naturaleza los cria  y  el cultivador tiene obligación  de 
darles.

Los v inos de ciertas regiones no tienen más color que 
el que la Naturaleza les ha d a d o ; el comercio co  se con­
tenta con é l, y  busca los medios más eficaces para encon­
trar un color grana subido, donde no hay más que un co­
lor encarnado; otras veces desea un tolor m orado, otras 
azul, otras verde. iCom o si el v ino pudiera adquirir todos 
los tintes ó matices que el caprichoso com prador desea 
para sus especulaciones! ¿Qué ha sucedido? Que el cose­
chero, ignorante en su mayoría de los conocimientos n e­
cesarios para dar á  sus vinos los colores apetecidos por el 
extractor, ha tenido que echarse en brazos de ésta y  reci­
bir de él todas aquellas drogas que le han parecido más á 
propósito para conseguir sus fines.

Es m ás, la conducta de los compradores ha despertado 
la codicia de aquellos cosecheros que, aferrados á sus an­
tiguas prácticas, desechaban toda mistillcacion de sus v i­
nos. Pero los resultados eran tan contrarios á sus esperan­
zas y  contrariaban de tal manera su buen modo de proce­
der, que sólo una fe  inquebrantable en la bondad de sus 
productos podía contenerlos en la pendiente resbaladiza 
en que los colocaba el desden y  menosprecio con que se 
miraban sus cosechas; com o que estaban elaboradas si­
guiendo los principios de la rutina y  la ignorancia, pues 
este calificativo merecía á los compradores el cosechero 
que para poder vender su cosecha de vino adiicia, com o 
razón poderosa, la pureza con que eetaba elaborado su 
v in o , la absoluta falta  de sustancias extrañas que pudie­
sen alterar sus condiciones, ha, contestación á estos argu­
mentos ha  sido siem pre: El com prador lo que desea es co­
lor ; en esto funda su beneficio , por esto com pra estos vi­
nos; nada le importa que en los trullos se usen toda clase 
de sustancias con tal que sea el color rojo que se busca, el 
que domine en los vinos.»

Agregúese á esto la circunstancia de que algunos com ­
pradores remitían por su cuenta, y  com o m edio de hacer 
un segundo n egocio , las sustancias colorantes, tales com o 
la baya de saúco, el ácido tártrico, el yeso y  otras muchas, 
aconsejando su uso com o medio seguro de obtener vinos 
de color. ¿E ra posible quo el cosechero tuviese tal abnega­
ción y  que despreciase unos consejos que, siguiéndolos, le 
aseguraban la venta de sus vinos de «n a  manera prefe­
rente?

T odo lia marchado bien miéntras el com prador ha obte- 
r id o  piugües beneficios en sua negocios; ni una sola queja, 
ni u n a  protesta ha habido hasta qoe la Francia, sea por 
BU conveniencia, sea por otras cansas, que no hemos de 
averiguar, principió á poner obstáculos á la introducción 
de nuestros vinos. Y a  rechaza los fuschinados, ya  combate 
los enyesados ó  ya  no admite los adulterados con alcohol 
industrial. Á  consecuencia de las trabas con que la Fran­
cia intenta dificuhar la iutroduccion de nuestros vinos, ha 
habido muchos compradores que se han resentido en sua 
intereses, y  para evitar esto» quebrantos han convertido 
sus despachos en laboratorios qnim icos, sus mesas se ha­
llan cubiertas de botes con  reactivos más ó ménos eficaces 
para analizar los vinos que entran en sus almacenes, y  
preocupados con la idea de la falsificación, apenas encuen­
tran un vino que no esté adulterado. En vano es que el 
vendedor proteste de su buena f e ;  el v ino se deja de su 
cuenta, se le  ex ige  indem nización de daños y  perjuicios, 
se llama al notario, se extiende acta y  se le amenaza con 
llevar el negocio al Juzgado, instruyendo causa criminal. 
El cosechero, abrumado con el peso de tantas amenazas, 
abandona su género, lo  ofrece á cualquier precio, y  áun, si 
necesario es, lo arroja al mar para que no quede ni huella 
de un negocio  que ha com prom etido su honra y  su d i­
nero.

Tal es la triste situación á que está lediicida una de las 
riquezas más atendible de las proviroias valencianas; y  
com o sí esto no bastase, los compradores de vinos se re- 
unen, y  cuando los cosecheros creian que tomarían resolu­
ciones para sacar al país productor del estado angustioso 
en que se encuentra, acuerdan el nombramiento de tina 
Junta facultativa para que ésta se encargue del exámen y  
análisis de los v inos, com o si en Valencia no existieran 
centros científicos que puedan satisfacer las exigencias del 
com ercio de vinos. E l segundo acuerdo es constituirse los 
exportadores de vinos en centinelas avanzados de esta ri­
queza, denunciando toda falsificación que descubran, y 
entregando los mistificadores á los  tribunales de justicia y  
publicando los nombres de éstos para que el com ercio no 
sea engañado, sorprendiendo su buena fe  estos nuevos so- 
fistíHcadores.

N osotros, sin pretensiones, porque no las tenemos, nos 
atreveriamos á aconsejar á los comerciantes de vinos una 
sola resolución : den preferencia en sus compras á los vinos 
puros, desprecien los que estén adulterados, ofrezcan, si 
sus intereses lo perm iten, mayor precio por arroba de los 
vinos puros, y  desde luégo puedo asegurarse que desapa­
recerá toda falsificación, y  entónces sucederá todo lo con ­

trario de lo  que ocurre hasta aquí, que los vinos irán me­
jorando, purificándose cada vez más, y  por este medio 
recobrarán la fam a justamente en otro tiempo adquirida, y  
que h o y , por desgracia para el país, va desapareciendo, 
debido á los errores de todoa.

Es m ás, los acuerdos tomados p'ir la Junta de exporta­
dores, y  especialmente el segundo, crea un antagonismo 
perjudicial entre compradores y  vendedores, que en un 
día no lejano producirá fatales consecuencias para todos.

N o basta que los compradores se reúnan y  atiendan 
sólo á la garantía de sus in ten ses: menester es que com ­
prendan , en su claro talento, que deben garantizarse tam­
bién los intereses del productor, tan abandonados hasta 
h oy , que apénas hay segnridad ni medio alguno para 
poner á cubierto los intereses de éste, siempre amena­
zados.

H o y  n o hay seguridad en loa contratos; ninguno que 
vende su articulo puede estar seguro de su cobro. L os con­
tratos se hacen siempre con  personas en su mayoría irres­
ponsables ; se atribuyen la representación de casas im por­
tantes, y  estas casas ni les dan poderes ni autorización 
com petente y  legal para que puedan representarlas; así el 
cosechero contrata con estos dependientes que llevan la 
voz de una casa respetable, y  cuando cree que ha celebra­
do un contrato firme y  valedero, por cualquier causa, ver­
dadera ó  fa lsa , eso contrato ee anula por la sola voluntad 
de una de las partes contratantes, y  que generalmente 
suele ser el com prador, sin que el vendedor tenga otro 
recurso que el de quejarse de la perfidia de que ha sido 
víctim a. Y  no se arguya con la razón de que nuestras le­
yes tienen medios para exigir todas las responsabilidades, 
porque este cam ino, sobre ser largo y  dispendioso, es ade­
mas m uy d ifíc il , por el secreto con quo generalmente se 
realizan estos contratos.

Pero demos ya  por sentado que no hay obstáculo alguno 
y  que el contrato se hace firm e: entónces principian loa 
recelos y  las inquietudes del vendedor. Se presenta el com ­
prador, principia el envase del vino : si el cosechero exige 
una garantía, ésta se rechaza, porque es ofensiva á la bue­
na fam a y  reputación de la casa com pradora; si resiste el 
envase de su vino porque no v e  claro el negocio , se le 
amenaza con hacerle responsable de los daSos y  perjuicios 
que se puedan ocasionar al com prador: el dilema en que 
se le  coloca  es de d ifícil resolución; pero al fin cede, se 
envasa su v in o , lo  ve desaparecer y  sigue con  la vista loa 
carros que conducen el fruto de sus fatigas y  sudores, con 
sólo la esperanza de que se la cumpla la promesa de que 
dentro de ocho dias podrá ir á casa del com prador á tomar 
dinero. Pero este dinero nunca representa el todo del va­
lor del fruto que se ha extraído de su casa; llega el día 
convenido, y  en aquel d¡a ha dado la casualidad do que 
e l com prador ha marchado á la capital á entenderse con 
el principal, principal que la mayoría de las veces es des­
conocido para el vendedor. Esto, que parece una comedia, 
80 repite con mucha frecuencia, y  para abreviarla bastará 
decir que hay vendedor que trascurridos seis y  ocho me­
ses todavía no ha concluido de cobrar su vino. N o por 
esto deja  de haber m uy honrosas excepciones, y  hay 
acreditadas casas que cum plen con religiosidad sus com- 
pramisos.

Estos contratos son los más comunes, son los que se 
miran com o buenos; el cosechero que logra  vender con 
estas condiciones ha hecho un buen negocio, porque ha 
vendido y  tiene esperanza de cobrar. H ay ocasiones mil 
en que se vende, y  despues de tres meses se envasa el 
v in o , sufriendo el cosechero las pérdidas que en este tiem­
po ha tenido. Y  hay muchos caeos en que se vende y  no 
se cobra, porque el comprador se ha fugado despiies de 
llevarse e l v in o , ó  ha quebrado, sumiendo á multitud de 
fam ilias en e l m ayor desconsuelo. Bueno seria que loa 
nombres de éstos figurasen en loa periódicos, para que las 
bodegas de loa cosecheros estuviesen cerradas si alguna 
vez se rehabilitan y  tienen la pretensión de engaBar de 
nuevo á los incautos.

T a l es la situación precaria por que atraviesa una de las 
riquezas más preciadas de la  provincia de Valencia y  sus 
lim ítrofes. No es posible seguir do esta manera, y  para 
evitar la com pleta decadencia de este ramo de la agricul­
tura, se hace necesario que loa propietarios se reúnan y  
tom en acuerdoa quo pongan á cubierto sus intereses de una 
ruina que la amenaza m uy de cerca.

Preciso es que tome la iniciativa, toda vez que es el 
único centro protector, la Sociedad Valenciana de A gri­
cultura, quo debía ser el centinela avanzado que diese la 
voz de alerta cuando estos intereses se viesen amenazados; 
pero apénas si se ocupa de otros negocios que de los que 
se rclacionau con diversionea, que casi son impropias de 
loa finea de su institución.— U s C o s e c h e r o .

(£ a 8  Provincias.')

•>x>> t » '
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EL CAMPO. 105

EXPOSICION ANDALUZA DE GANADOS.

AT m íT áM IE N TO  CE S H riL lA .

Deseosa la Corporacion municipal de fomentar j  prote­
ger los intereses materiales de la región andaluza, y  parti­
cularmente Jos de la localidad, ha resuelto que en el presen­
te año se celebre la Exposición andaluza de ganados en los 
dias 15, 16 y  17 del mes de Abril.

El acto se efectuará en el H ipódrom o, situado en la de­
hesa de Tablada, adjudicándose diferentes prem ios, con 
arreglo á la bases aprobadas por el M unicipio, en la forma 
siguiente:

1 ."  premiü.

AI caballo semental de silla, d« cinco años en adelante, de 
pura raza española, que sea clasificado en primer término 
por sus cualidades de belleza, fuerza, proporcion en sus 
formas, sanidad, alzada, finura y  agilidad en sus moTÍ- 
mientos.

2 .'  premio.

A l caballo semental que , dentro de la i condiciones del 
anterior, sea clasificado en segundo téimino.

3 ." ’ premie.

A l caballo de tiro , cuyas condiciones designe la Direc- 
reccion general do Artillería,

i . °  premio.

A l caballo semental, de pura sangre árabe, que reúna las 
cualidades más ventajosas para mejorar, por medio de su 
cruzamiento, la raza española.

5.° premio.

A l caballo semental, de pura sangiea inglesa, que reúna 
las cualidades más ventajosas para m ejorar, por m edio de 
su cruzamiento, la raza española.

^."prem io.

A l m ejor lote de dos ó más potros para silla, de tres atios 
de edad, de pura raza espafiola y  del mismo hieno.

7.® premio.

A l m ejor lote de dos ó más potros para tiro, de tres aBos 
de edad, de pura raza espafiola y  del mismo hierro,

premio.

A l m ejor lote de dos ó  más potros cruzados para silla, de 
tres afios de edad y  del mismo liierro.

premio.

A l m ejor lote de dos ó más potros cruzados, para tiro, de 
tres afios de odad y  del mismo hierro.

Id." premio.

A l m ejor lote de cuatro 6 más yeguas de vientre, de cua­
tro afios en adelante, de pura raza espafiola y  del mismo 
hierro.

11.® premio.

A l m ejor lote de dos ó  más yeguas de TÍentro, de cuatro 
e&os en adelante, cruzadas y  del mismo hierro.

V¿.° premio.

A l m ejor lote de dos ó  más potrancas, de tres afios de 
edad, de pura raza espafiola y  del mismo hierro.

1?!.° premio.

A l m ejor lote de dos 6 más potrancas, cruzadas, de tres 
afios de edad y  del mismo liierro.

14.” premio.

A l m ejor asno semental, de cuatro afios en adelante, que 
sea clasificado en primer término por b u s  cualidades de 
fuerzas, proporcion en sus formas, alzada y  agilidad en sus 
mOTimientos,

15.® premio.

A l m ejor lote de dos ó  más burras de tres á cinco afios.

1G.“ premio.

A l m ejor lote de dos 6 más novillos, de casta espafiola, 
de dos 6 tres afios de edad y  del mismo hierro y  sefial.

17.® premio.

A l m ejor lote de cuatro 6 más vacas de vientre, de cua­
tro á od io  afios de edad , de casta espafiola y  del mismo 
hierro y  sefial.

18.‘  premio.

A l m ejor lote de diez ó  más cam eros m erísos finos de 
unik misma seSal.

19.” premio.

A l m ejor lote de diez 6 más carneros merinos blancos, de 
una misma sefial, prefiriéndose en igualdad de circunstan­
cias los que tengan m ejor lana estambreña, se hallen m ejor 
enlanados, tengan más peso y  sean de ménos edad.

20." premio.

A l m ejor lo t«  de diez ó  más ovejas merinas blancas, de 
una misma sefial y  en iguales condiciones que los ante­
riores.

SI." premio.

A l m ejor lote de diez 6 más carneros merinos negros, de 
ana misma sefial, y  en iguales condiciones que las ante­
riores.

22.'’  premio.

A l m ejor lote de diez ó  más ovejas merinas negras, en 
las mismas condiciones que los anteriores.

23.“ prem io.

A l m ejor lote do diez 6 más carneros bastos, de una m is­
ma sefial, prefiriéndose ei> igualdad de circunstancias los 
que se hallen m ejor enlanados, tengan más peso y  sean de 
m éaos edad.

24.° prem io.

A l m ejor lote de diez 6 más ovejas bastas, de una misma 
sefial, prefiriéndose en igualdad de circunstancias las que 
se hallen m ejor enlanadas, tengan más peso y  sean de mé- 
nos edad.

25.° premio.

A l m ejor lote de cuatro 6 más berracos de sim iente, de 
uua misma sefial.

26.° premio.

A l m ejor lote de seis á doce puercas de vientre de una 
misma sefial.

S?.” premio.

A l m ejor lote de doce lechonea 6 lechonas de una misma 
eefial.

OBSSEVA CIO N ES.

1.’  Para optar á cualquiera de los premios antedichos, 
será preciso acreditar ser ganadero y  que las muestras que 
se presenten d o  hayan sido agraciadas en Exposiciones an­
teriores verificadas en esta ciudad.

2.* Si, á ju icio  del Jurado, los ejemplares ó  lotea que se 
presenten para optar á cualquiera de los premios m encio­
nados DO reuniesen las condiciones establecidas, éstos no 
se adjudicarán.

3 .“ Caso de declararse desierto un premio, podrá adjudi­
carse á otros ejemplares ó lotes, á ju icio del Jurado.

4-* El Jurado se reserva la atíjudicacion de menciones 
honoríficas para cualquier otra clase de ganados que, no 
hallándose comprendido en el programa, merezca, por sus 
condiciones especiales, ser agraciado.

5.‘  Si alguno de los ejemplares que se presenten, ya en 
lotes, ya  aisladamente, reuniesen condiciones tan especiales 
que lo  hicieran digno de particular mención, por sus cir­
cunstancias é  por haber sido premiado en otras Exposicio­
nes, el Jurado espedirá un diploma, en el cual consignará 
el mérito que, distinguiendo el ejem plar, lo  haga acreedor 
á tan sefialada consideración.

6.* Á  todos los dueños de ejemplares que obtengan pre­
m io se les espidirá un certificado en el que aparezcan las 
reseñas del animal ó  animales agraciados y  el número de los 
de su clase con que sostuvieron la competencia.

7.* L os  criadores ó  ganadores que deseen exponer ejem ­
plares de cualquier especie, se presentarán por sí, ó  por 
personas que los representen, en la Secretaria municipal 
hasta el dia 10 de A b r il, á las cuatro de la tarde, facilitan­
do nota detallada y  rescfiadel ganado que hayan de exhibir, 
á fin de que la Comision encargada en este asunto pueda 
señalar á cada uno su respectivo lugar; en el concepto 
de que, cualquiera que dentro del plazo consignado no ve­
rifique la inscripción, carecerá de derecho para solicitar se le 
habilite lugar ó  terreno conveniente para la colocacion de 
su ganado. Los derechos de inscripción serán gratis.

8.* Los caballos y  potros que se presenten deberán ser 
trabajados y  exaininados en sitio á propósito, montados 
enganchados ó en la cuerda, á satisfacción del Jurado.

9." Ademas de las clases de ganado que se consignan en 
esie programa, se admitirán todas las que se presenten, las 
cuales podrán optar á premios, á juicio dcl Jurado.

10.* Cualquier expositor podrá formar parte del Jurado 
en el grupo ó sección donde n o haya presentado ganado.

11.* Por la Alcaldía se invita á las Compañías de los 
ferro-carriles á fin de que hagan rebaja en los  precios del 
trasporte del ganado que se dirija á la Exposición, y  tan 
¡uégo com o contesten se anunciará oportunamente.

12.“ Habiendo sido invitados por el E icm o . Ayunta­
miento las Reales personas, centros oficiales y  corporacio­
nes que en afios anteriores han concedido diferentes pre­
m ios, y  n o habiendo aún recibido las contestaciones res­

pectivas, la publicación y  designación de los premios qua 
se han de adjudicar se hará tanpronto com o aquéllas obren 
en poder de esta Comision.

13.* La entrada en el local de la Exposición costará una 
peseta.

Sevilla, 2 de Marzo de 1885.— El alcalde, José María de 
H oyoí y  Hurtado.— E l secretario, Manuel Sánchez P iz-

CRÓNICA DE SOCIEDAD.
Asp«cto d é los  salonee sn U presente q u lu «n » . —  Banqoefce de despedida»? 

Br Mastni. — El dU  de San José. — R«jepcinn de ift DoqaesA de la Torre 
— Concierto en el palada de Portngnlet •. —  Banijnetee.

L a presente quincena ha sido para la Kigh, Ufe cortesana 
de más animación y  movimiento que la anterior; pues 
ademas de las distracciones propias de la época presente, 
es decir, de las representaciones teatrales y  banquetes, se 
han verificado dos brillantes conciertos, ha habido algunas 
recepciones y  se ha celebrado, cual sucede anualmente, el 
dia de San José en alg^unas mansiones aristocráticas con 
fiestas de distinto carácter.

De verdadera solemnidad artística puede calificarse la 
fiesta musical que tuvo lugar en la noche del 16 en el h o ­
tel de la sefiora de Camarón.

H ubo primero un banquete de despedida en obsequio al 
Sr. Masini, al que asistieron también Baldelli, Verger, 
B attistin iy Kopp, y  despues organizóse un precioso con­
cierto , del que ponservarán grato é imperecedero recuerdo 
las personas que tuvieron la dicha de asistir á él.

Inútil es decir que todos los artistas merecieron las 
constantes muestras de aprobación que les tributó la dis­
tinguida concurrencia que llenaba los ricos y  elegantes 
salones del precioso hotel de la Castellana.

El dia 19 de Marzo suele ser siempre nno de los más 
animados d é la  córte, empezando desde bien temprano el 
cam bio de presentes, las visitas de felicitación  á Josés y 
Josefas, y  los agasajos y  obsequios á parientes y  amigos.

L os Condes de Suntovenia obsequiaron con espléndido 
almuerzo á un reducido número de personas; las ilarquc* 
sas de Manzanedo y  Narros recibieron por la tarde infini­
dad visitas, y  asimismo por la elegante morada del sena­
dor Sr. Shee-Saavedra cruzó de cuatro de la tarde á ocho 
de la noche una gran parte de la high Ufe para felicitar á 
su bella hija mayor.

La sefiora de Barnés de G óm ez tuvo igualmente en su 
linda residencia de la Carrera de San Jerónimo infinidad 
de personas que acudían á felicitarla, y  finalmente, por la 
noche, el Conde de Supeiunda vi6 invadidos los salones 
de sn palacio por distinguidas personas de su círculo inti­
mo , que acudian allí con idéntico o b je to ; pero el Conde y 
la Condesa proporcionaron á sus amigos una noche agra­
dabilísima.

El Conde de San Rafael de Luyanó, que toca el piano 
de una manera prodigiosa, ejecutó en él várias piezas, de- 
B ost ando en todas ellas su asombrosa ejecución, y  algu­
na original suya, en que dió muestra de su rica y  brillante 
inspiración.

Despues una discipula del Sr. Santis, la hermosa h ija de 
los Duques de Valencia, acompafiada por su maestro, ejecu­
tó  tres piezas en italiano y  en francés, con  voz tan poderosa, 
con estilo tan p a ro , con tal maestría y  seguridad, que ar­
rebató á los oyentes y  alcanzó una merecida ovaeíon.

En los intermedios los concurrentes se dedicaban á exa­
minar la coleccion de ricos y  curiosos objetos que atesoran 
en su morada los Condes de Superunda.

E l sábado 21 fué también un dia ab-.mdante en fiestas y  
distracciones para lasociedad. Celebráronse dos banquetes, 
uno de ellos en casa de los Duques de la Torre, seguido 
de nna recepción brillactíaima; el otro en el palacio de les 
Duques de Feruan-Nufiez, al que asistieron las Marquesas 
de Casfel-Rodrigo, Santurce, Guadalmiua, Ahumada, 
V ega de Arm ijo y Sardoal, D. Segismundo Moret y  Pren- 
dersgaBt con su sefiora, Sres. M ayo, Cuesta (D .  Justo Pe- 
layo), Conde de Gom ar, Ruiz G óm ez, Sagasta, Cuadra, 
Barón de Benifayó y  el general López Domínguez.

Á  la recepción en el hotel de la calle do Villanueva 
asistieron la Duquesa de Sessa; Marquesas de la Romana, 
Laguna, Santuree, C oquílla , Campo-Sagrado, H oyos, 
Ayerbe, Bárboles y  Uiagares, Condesas de San L u ís, San 
Rafael de Luyanó y  Sautovenia.

Vizcondesa de Torres de L u zon ; Baronesa de Goya- 
Borrás; Ministras de Portogal é Ita lia ; señoras y  sefiori-. 
tas de Bernaldü de Quirós, Salar, M oret y  Prendergast,
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Caicedo, Chacón, Sartoríus, Mendez-Leal, Sholts y  otras 
muchas.

Del sexo fuerte estaban los Duques de Fernan-Xafiez y  
Maqueda; Marqueses de H o y o s , C aicedo, Ahumada, Ayer- 
be , M ina, Barbóles, Castel-M oncayo; Conde de V illagon- 
z&!o, Bafiuelos, Rascón, G om ar; Ministros de Italia, Por­
tugal y  Alemania: Sres. A lbareda, Moret y  Mazo.

El Duque y  la Duijuesa, sscundadoa por sus h ijaa , aten- 
dian y  agasajaban amablemente á todos sua incitados, que 
eian obsequiados en el com edor con  espléndido huffel.

También la misma noche hubo un brillante concierto en 
e l palacio de la Duquesa viuda de Bailén. en el que cantó 
admirablemente la seltorita de Alonso Martínez, y  aaimienio 
los Sres. Baldelli y  V erger, que, com o la duefiade la casa 
y  el Marqués de Martorell, escucharon numerosos aplau­
sos de las personas de más intim idad de la Duquesa de 
Caatrejon, únicas que asistieron á la fiesta, y  eran las Du­
quesas de Medina de las Torres y  Mandas y  Villanueva; 
Marijuesas de la Laguna, Guadalest, Mirallores, Ulagares, 
Rom ana, Martorell, Pazo de la M erced y  X ájera ; Conde­
sas de Villapaterna, San Rafael de Luyanó, Casa-Valen- 
c ia . Puüonrostro, Castañeda y  Añover de T ón n os; V iz­
condes del Cerro ; señoras y  señoritas de A lonso Martinez, 
Ferraz, Rosales, Rivaherrera, Echagüe, M atheu, Barrene- 
chea y  Caro.

También asistiaron el Patriarca de las Indias, ol presi­
dente del Consejo de Ministros Sr. Cánovas tlel Castillo; 
el ministro de la Guerra Sr. Quesada; el Presidente del 
Senado, el Conde de Casa-Valencia y  D. Manuel Alonso 
Martínez.

La fiesta de aquella noche era com o el prólogo de otras 
más en grande que se celebrarán en plazo c o  lejano en el 
palacio de la calle de Alcalá.

V e lo x .
U a d r ld , de  Marsc^ de 188&.

ROTICIAS GENERALES.

Carreras de caballos de la primavera de 1885 : 
Sevilla, los dias 21 y  22 de Abril.
Jerez de la Frontera, el día 26 de Abril. 
Madrid, los dias 5 , 7 , 9 y  12 do Mayo.
Lisboa, los dias 1 2 ,13  y  14 de Julio.

La Comision consultiva para la Exposición Universal de 
Paris en 1889 es de opinion que debe ésta instalarse en el 
Champ de Mars y  en e l Troeadero, «n idos por el puente 
de Jena con el Palacio de la Industria de los Campos E lí­
seos y  la explanada de los Inválidos.

Una de las entradas de la Exposición estará en el Pala­
c io  de la  Industria; en la planta baja de éste sie instala­
rán los congresos, las conferencias y  el círculo internacio­
nal, las recepciones y  la distribución de los premies. Al 
rededor del Palacio se dispondrá todo lo  que se relacione 
con la enseñanza y  la  educación.

A l salir de la clase de enseñanza y  educación , se pasará 
el Sena por un puente que por su elevación no interrum­
pa la circulación. La explanada de los Inválidos servirá 
para la Exposición de las colonias y  da animales vivos. 
L a  agricultura tendrá á su disposición Joda la parte del 
quai d ’Orsay y  del de A lm a, comprendida entre la expla­
nada de los Inválidos y  la avenida Bourdounaye. Se toma­
rán disposiciones para dar á la clasificación de los produc­
tos agrícolas una üsonomía m ejor que la de las anteriores 
Ezpoeiciones.

La agricultura debe en 1889 form ar por cada país un 
conjunto que permita apreciar las condiciones de la pro­
ducción y  los procedimientos usados.

Construyendo en el Cbamp de Mars dos palacios de m e­
tros 34.000 cada u no; uno para las artes y  otro para las cien­
cias, un hall de 100.000 metros para las máquinas y  ga le­
rías intermediarias en una extensión de 114.000 metros, la 
superflcie cubierta por estas construcciones serla de 288.Ó00 
metros, ¿ a  Comision estima los gastos en 50 millones.

e o  o

De la ¡lustrada revista Gaceta de Agricultura  tomamos 
las siguientes noticias ;

La notable instancia elevada al Sr. Ministro de Hacienda 
por la Asociación de AgricuUorei de E ipaña, en solicitud 
de que se permita ol cultivo del tabaco en España, conclu­
y e  proponiendo las siguientes bases:

a l.*  Conceder i  los labradores que lo soliciten el per­
miso competente para el cultivo del tabaco.

»2.* La solicitud determinará la situación, cabida y  
lindero» de la tierra que se haya de dedicar á este cultivo.

s3 .‘  Independientemente de la acción fiscal que se esta­
blezca, deberán quedar sometidos los labradores á  la ins­
pección facultativa de los ingenieros agrónomos.

» Y  4.* Prohibición absoluta de expender al público el 
tabaco.

> Cuando no convenga al Estado su adquisición, se au­
torizará la exportación con las condiciones y  formalidades 
que se establezcan. >

E l estado de los campos es satisfactorio en todas las re ­
giones, si bien se resienten ya en algunas zonas del exce­
so de humedad. L os mercados presentan iguales tenden­
cias que en la quincena anterior. En Castilla se acentúa la 
subida de precios, lo mismo que en Bilbao y  Santander. 
En A ragón , Cataiufia y  Valencia liay bastantes existen­
cias, y  los  precios so sostienen con firmeza. En Andalucía 
aumenta la im portación. En Extremadura y  ia Mancha, 
negocios en calma.

E l mercado de aceites no acusa diferencias notables 
con respecto á la última quincena. En Sevilla y  en Mála­
ga continúa un gran m ovim iento de entradas y  de exp or­
tación , y  los precios manifiestan mucha firmeza, y  en algu­
nas almazaras tendencia al alza. En Valencia las demandas 
son regulares, tanto para el interior del pais com o para el 
extranjero ; en la plaza abundan las existencias de Torto- 
sa, siendo más escasas las de Andalucía. En Barcelona y  
Tarragona lús precios sostenidos. En Bilbao y  Santander 
mucha animación y  precios firmes.

Va siendo general el deseo de que cesen las lluvias y  el 
campo se enjugue b ien , sin lo cual aparecen m uy com pro­
metidas las cosedlas en tierra.

o e o

El concurso anual de la Sociedad Rsal de Agricultura, 
de Inglaterra, tendrá ¡usar en el presente año en Preston, 
condado de Lanoastre. Empezará e l 15 de Julio y  durará 
cuatro dias.

Eu 1884 ha habido carreras de caballos en Alemania en 
55 hipódromos diferentes, elevándose los premios á pese­
tas 1.813.150; 282.500 más que e l 1883. L'na de las causas 
del aumento de premios iia sido la  importancia de los o fre ­
cidos por el liaras de Gradítz, que devuelve á los criado­
res, en form a de premios, las sumas ganadas el afio pre­
cedente.

D ice el Am erican Cultivator ;
o Alemania produce h oy  dos veces tanto aplicar com o 

la isla de Cuba. De la zafra que acaba de terminar, despues 
de cubiertas las necesidades del consumo del país, queda »  
Alemania un sobrante de 546.600 toneladas para exportar, 
ó  sea una cantidad mucho mayor que la que puede expor­
tar la isla de Cuba. N o obstante lo  bajo de los p iecios ac­
tuales, se han montado 68 nuevas fábricas en el pa ís , que 
hacen un total <le 410 ; se espera produzcan en la próxima 
zafra 1.025.000 toneladas de azúcar. Vayan fijándose nues­
tros liacendados en esos datos de por ahora.

o e  o

En la tradicional regata en el Támesis, entre las univer­
sidades de O xford y  Cam bridge, verificada e l 28 de Marzo 
y  que tanto apasiona en Inglaterra, han triunfado los  de 
Oxford por tres cuerpos.

Una Compañía inglesa ha com prado hace poco tiempo 
1-000.000 de millas de terrones pantanosos en el Suroeste 
de la Luisiana {  Estados-Unidos ), para dedicarlos á las 
siembras de caña de azúcar. H an empezado los trabajos de 
desagüe, etc ., y  hoy están bastante adelantados. L a  Com­
pañía cuenta con un capital de pesos fuertes 2.600.000 
m /n .; piensa adoptar el sistema da grandes centrales, es­
tableciendo pequeñas y  numeroaas colonias de poblacion 
blanca. Ya ha llegado regular número de inmigrantes de 
Holanda.

H em os recibido el núm. 1." de la segunda época de la 
Gaceta A griccla  del M initterio de Fom ento, á la que salu­
damos afectuosamente.

Han terminado sus representaciones la excelente com ­
pañía que, bajo la dirección de D. Em ilio M aiio, ha ac­
tuado en el lindo teatro de la Comedia. E l afio ha sido 
fatal para las empresas teatrales, y  puede asegurarse que 
quizás esta sola habrá terminado la temporada sin pérdi­
das, gracias á la hábil dirección del Sr. M ario, que con o­
cedor del gusto del público, ha sabido presentar, con es­
mero y  verdad excesiva, obras nuevas, delicadas y  entre­
tenidas, com o E l  amigo F r ite , San Sebastian, mártir, y 
otras que han atraído al constante público que concurre al 
elegante coliseo.

Eu los primeros dias de A bril empezará sus trabajos 
una notable compañfa dramática italiana, de la que tene­
mos loe mejores in form es, y  en cuyo repertorio figuran 
obras cuevas y  no conocidas en Madrid, lo  que hará que 
sea el teatro de m oda en esta primavera.

La casa editorial E l  Gjtmos ha empezado á publicar el 
Tratado de la higiene de la infancia, por el doctor J. B. 
Fonssagrives, traducida por D . Manuel Flores Plá. La obra 
del afamado higienista de MontpelHer, en estilo famimiliat 
y  a! alcance de todas las inteligencias, creem os tendrá la 
acogida que ha tenido en Francia entre los padres de fa ­
milia.

Constará de un volúm en en 4.® mayor, de 800 páginas, 
que se venderá á 10 pesetas.

♦»»>-

CARRERAS DE CABALLOS EN JEREZ DE LA  FRONTERA.

P R I M A V E R A  D E  1 8 S 5 .

DOMINGO 26  DE ABBIL A  LA UNA Y  HEDIA I A  TABDE,

EiJC lA nmECCIOX DEL

JO C K E Y -C L U B  D E JE R E Z

D E  q y B  E S  P R E S I D E N T E  H O N O I^ iE ^ IO  E L , J ? E T .

P r e s i d e n t e  DELASoasDAD. E xcm o. S. Duque de San L o ­
renzo.

J u e z  e e  c a m p o ......................  D . Alejandro W illiams.
Juez d e  p e s o ......................... D. Juan P. Marks.
JuBZ DB SALIDA .....................  D- Guillermo Cooke.
JüBCEB DE I.LEGADA.............. Excm o. Sr. D. Guillermo Gar-

vey .
  Excm o. Sr. Duque de San L o ­

renzo.
H a n d i c a p p e b .......................... D . Alejandro W illiam s.
J u r a d o ......................................  D . Ricardo E. Davies.

— D . Gualterio Buck.
—  D. Juan Pedro de Aladro.

CONDICIONES GENERALES.

1.* Las inscripciones deberán dirigirse al Secretario, en 
pliego cerrado y  acompañado del importe de las matricu­
las, hasta e l2 0  de Abril inclusive, exceptuando la carrera 
Compensación, para la que se inscribirán los caballos in- 
mediamente despues de disputarse el Gran Pretnio de Jerez.

2.* Toda persona que haga á su nombre una ó más ins­
cripciones, pagará, ademas del importo de las matrículas, 
75 pesetas para el fondo de carreras.

3.* E l precio de cada valla  será de 5 pesetas pata los ca ­
ballos inscritos, expidiéndose por cada una dos billetes de 
servicio.

4.* Las peticiones de matrícula deberán ir firmadas por 
los dueños de caballos, los cuales declararán bajo su res­
ponsabilidad la raza y  edad de aquéllos, así com o el peso 
que lea corresponde llevar en las carreras de peso fijo . T odo 
caballo inscrito estará sujeto al exámen del Jurado.

5.» Para poder correr en los handicaps precisa haber to ­
mado parte ántes en las carreras de cualquier hipódromo 
de la Península, ó  en alguna carrera de peso fijo de 1a pre­
sente reunión.

6.‘  En Secretaria se facilitarán ejemplares del Regla­
m ento de carteras del Congreso H íp ico de Andalucía, 
donde se hallan los demas detalles referentes á estas car­
reras.

7.‘  La Jonta directiva se reserva el derecho de alterar 
el órden de las carreras.

P R O G R A M A .
1.* C a e rsra .—  Handicap.— /Vemío de S. M . el

objeto de arte.— Para caballos y  yeguas españoles y  cru­
zados.

Distancia, 1.000 metros.—•Matrícula, 60 pesetas.
2.* G a r b e r a . —  C b i t e b i u m  d e  p Ob a  s a n g r e . —  Prem io  

del Gun Club de Jerez, 750 pesetas, y de la Sociedad, 500 
pesetas: 1.250 pesetas.— Para potros y  potrancas anglo. 
árabes é ingleses-peninsulares de tres y  cuatro años.

ADglo-Arabeii. Iug..peQfimiI&r«9.

3 ftfiM.
4 Bños.

ÍO i  kgs. 
98 >

B7 k f l .  
a* i  »

Un kilógram o de recargo por cada 500 pesetas 6 fra c ­
ción ganadas en iguales can'eras en la Penisula.

Dista.ncia, 2.000 metros. —  Matricula, 75 pesetas.
3.* C abreba.— C aülina.— Frem io de laS ociedad : 1.000 

pesetas. —  Pata potros y  potrancas cruzados y  anglo- 
árabes.

IIlB p .-úabe?. H iap.-inglescfl. A n f lo .á ia b a e .

3    46 kgs. kgs. 6 1 ^  ig 3 .
4  a&os.................  í  e t  j  > 7 4 }  í

Distancia, 1.400 metros.— M atrícula, 65 pesetas.
4.‘  C arbrba . — C0SH08.— Frem io de la Sociedad: 1.000 

pesetas.— Para caballos y  yeguas de cualquier raza.

lEglMM lagles«a 
iinportsdoe. Jieiiizi>ul>K3. Angl.-inbM. CnmdOE.

3 a ñ o «   70 Irigí. ia  kga . 82 k g í .  4S k e » .
4 « f io s   7 8 Í  > 67 ,  60 f  »  84  s
S a f io s   »1 i  > 71) »  64 «  87 J  »
O a B o e y M r .  8 !  í  7 1 ^ »  6 6 1  > 88 J  >

Tres kilógramos de recargo por cada carrera Cosmos ga ­
nada en la Península desde 1,® de Enero de 1882. 

D istancia, 3.000 metros. —  Matricula, 65 pesetas.
5.* C akrsra . — Gbah Prem io de J e re z .— Prem io del 

Ministerio de Fom ento, 2.000 pesetas, y  de la  Sociedad, 
500 pesetas: 2.500 pesetas.— Handicap para toda clase de 
caballos nacidos en la Península.
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N ota,— No puede tomar parte en esta carrera caballo 
alguno que no esté matriculado en alguna de las cuatro am- 
teriores, siendo la inscripción forzosa para los vencedores 
de ellas.

Distancia, 2.00f» metros.— Matricula, ICO pesetas.
fi." C a r r e r a .  —  C c m p e n s a c i o n . — Prem io del Excelenti- 

éimo Ayuntamiento de esta ciudad: 500 pesetas.— H andi­
cap para toda clase de caballos nacidos en la Península 
que hayan tom ado parte en estas carreras sin alcanzar 
premio.

Distancia, prúsiinamente 600 metros en pista recta.—  
M atricula, 50 pesetas.

CARRERAS DE CABALLOS EN S E V IL U .

D I A S  21  Y  2 2  D E  / t B R l L ,

A  LA .S D O S  T  ^ E D i a  E N  P U K T O  D E  L A  T A R D E , 

S I  E L  T IE M P O  L O  P E R M IT E .

1-° Las inscripciones se harán en Secretaria, calle Alba- 
reda, rúm . 51, del 6 al 12 de A b iil , de doce ¿  tres de la 
tarde, pagando en e l acto el im porte de las matriculas. Se 
permitirá inscribir caballos del 12 al 14 de dicho m es, abo­
nando doble matrícula.

2 .“ T oda persona que haga á su nombre u n » ó  más ins­
cripciones, pagará, ademas del importe de la matricula, 
75 pesetas para e l fon d o  de carreras.

3." L os dueCos de caballos, al inscribirlos, cuidarán de 
enriar á Secretaria la reseña, acompañada precisamente 
del certificado de la raza (i cruza ¿  que pertenecen.

4.° Se exceptúan del doble pago de matricula los  caba­
llos y  yeguas que tomen parte en la 4 ."  y  6 .* carrera del 
segundo dia, y  las inscripciones se adiuitiráo hasta las cua­
tro y  m edia y  las cin co  en-punto de la tarde respectiva­
mente para onda uno,

5.“ No podrá matricularse en los Sandicaps  ningún ca­
ballo que no haya corrido alguna carrera de peso fijo ó 
H andicap  en la Península.

6 .® El precio de las vallas en el H ipódrom o será el de 
5 pesetas cada dia pura los ducflos de los caballos que las 
quieran alquilar.

7.° En Secretaria se facilitarán ejemplares del Eegla- 
mento de Carreras dei Congreso hípico de Andalucía, don­
de se hallan los demás detalles referentes á estas carreras.

8 .® También se encuentra de manifiesto en dicha Secre­
taria e l cuadro sinóptico con los recargos de peso á los ca­
ballos vencedores, que marcan los acuerdos del Congreso 
hípico.

9 ° L os dueños de caballos cuidarán, al hacer la matri­
cula, de declarar los recargos ó  penalidades que los caballos 
tengan ; advirtiendo que ellos son responsables de sus er­
rores.

N o t a . —  Los caballos españoles podrán correr en todas 
las carreras, y  llevarán 11 kilógrsm os menos de poso, 
por edad.

P R O G R A M A .

P r im e r d ía .

1.“ Carrera.— N a c i o n a l .—  1,000 pesetas.
líos enteros y  yeguas de pura raza española

EDAD. KífóffrsmoL

3 año«............... «2
4  «Ros............................ 62

6 tñM...................... 6S
6 frfios y cerrados.... 6S

—  Para caba-

' D istancia, I.5G0 m etros.— Matrícula, 50 pesetas.
2.‘  Carrera.— C o s h o s . —2.000 pesetas,— Para, caballos 

enteros y  yeguas de cualquier raza.
N o t a . — E l vencedor de estas carreras Cosmos, llevará 

8 kílógramos por cada una que gane.

Crtuadofl.

E D A D .
E ilógé.

iQ f le se t
ím p o rta lo e

A ng^ áraboc.

X iláfii.

3 a fio » ...................... 59 70 52

4  a fio* ...................... 97 78 f e o  ^

1 afíoB........... 70 81 í 64

1 ftS ^ B y o sm d o » . 71 í 82 6S 1

46

64

57 í  

iSi

Distancia, 3.000 metros,— M atrícula, 80 pesetas.

3 .*  Carrera,— C k i t e r i u m . — 5.000 pesetas.— Para potroB 
enteros y  potrancas españoles y  cruzados de tres y  cuatro 
años. A l prim ero, 4.500 pesetas; al segundo 500 pesetas.

Hisp.-ára'b^s.

BDAD.
K ü ó g t.

3 años............................ 46

4  a ñ M ........... ................ 69

Hlsp.'isgleses. 

Kilógs.

D istancia, 1.500 metros.— M atrícula, 1 2 5 pesetas.
P enalidad: 1 kilúgramo por cada 500 pesetas ganada 

en Criterium.
4 .‘  Carrera.— P r e m io  E x p r e s s . — 1,000 pesetas.— Para 

pura sangre nacional, de tres años.
P eso , 56 Potrancas, rebajan 1 J kilo.
D istancia, 1,600 metros. — Matrícula. 50 pesetas.
5.“ Carrera.— P e n i n s u l a r . — 1 ,0 0 0  pesetas. — Para ca­

ballos enteros y  yeguas españoles y  cruzados.

E D A D .

H isp .-árabcs.

KilóffS.

I lisp .'in g leses .

Kilógt.

3 a ñ o s . . .......................... 46 63

4  a&M................................ 66 es

5 (Aoe ................................ 5 0 ^ 65

(  t£0B 7  c e r r a d o s .... 69 i 6 6 |

Disfanoia, 2.500 metros.— Matrícula, 50 pesetas.
Un kilógram o por cada 500 pesetas ó fracción , ganadas 

en Peninsular.

Segundo dia.

1.‘  Carrera.— C e i t e k i u m  d e  t u r a  SANSr e , — 5.000 pe­
setas.—  Para potros y  potrancas, anglo-árabes y  pura 
sangre inglesa peninsulares.

Aüg:.>árab«e. Ingleses

E D A D . — penin8ular<£.

KiUij9. KU<ígi.

8 afioa................................ 5 7 i

4  añc^i,............... 53 1 6 41

Distancia, 2.000 metros,— Matricula, 125 pesetas.
2.* Ca!T€ra.— H a h d i c a p  b b  S e v i l l a . — 2.000 pesetas,—  

Para cruzados-nacidos en España de todas edades.
D istancia, 2.000 m etros.— Matrícula, 80 pesetas.
3.* Carrera, —  P r ís o ip í  d e  G Á L K a . — 2.000 pesetas,—  

H andicap.— Pura sangre de todos países.
Distancia, 2.400 metros. —  M atricula, 80 pesetas.
4.* Carrera. — P r e m i o  d e  T a r l a d a .  — Un ob jeto  de 

arte,— H andicap.— Para caballos y  yeguas de todas raaas 
nacidos en España, siendo obligatoria la matrícula de to ­
dos los ganadores de estas razas. Todas las matrículas al 
primero.

D istancia, 1.500 metros. — Matrícula, 50 pesetas.
5.* Carrera. —  C o m p e n s a c i o s .  —  500 pesetas. —

cap. —  Para caballos de todas razas que no hayan ganado 
prem io en estos dos dias.

D istancia, 1,500 m etros,— M atrícula, 30 pesetas.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T I R A D A  D E L  13 D E  M A R Z O  D E  1 8 8 5 .

1 . ' P iña.— En 5  pichones, 2 tiradores.
Sr. Soriano (D . Fem ando).— V 3,— G. 4 21 metros.
2.* Piña.— En 5 pichones, 4 tiradores.
Sr. Soriano (D , Fernando).—S/s.—G- á 27 metros.
3 .‘  Piña.— En 5  pichones, 4 tiradores.
Sr. López B ayo.—S/j,— G. á 26 metros.
4.* Piña.— E a  5  pichones, 4 tiradores.
Sr. López Bayo. — V j-—  G. á 26 metros.
5 .*  P iña.— Eu 5  pichones, 4 tiradores.
Sr. Soriano (D . F ernando).— S/̂ .— <i. á 2 7  metros.
6.* P iñ a .—  En 5  pichones, 6 tiradores.
Sr. Bruguera (D . Luis).— ’ /e-— ^ 25 metros.
7.* P iña  (reglamentaria).— 6 tiradores.
Sr. Soriano (D. Fem ando).— 8/ j , — G. á 27 metros.
8 .*  Piña.—  En 1 0  picliones, 6 tiradores, en dos grupos. 
Sr. Soriano, ilel segundo grupo, — G, á 27 metros.
El Sr. Gana del segundo grupo, ‘ O/io-
9.* P iñ a .-C aram bolas.
Sr. López B ayo.— G. en la quinta vuelta.
Tomaron también parte en estas pifias S.M . el R ey  y  los 

Sres. Gana y  Grip,

TIR AD A DEL 1 7  BB MARZO DE 1 8 8 5 .

1.* P iS a .— En 6  pichones, 4  tiradores y  divididos en 
dos grupos.

Sr, Gana, del segundo grupo, *,'5. - G . á 26 metros.
2.* P iüa  (reglamentaria),— 6 tiradores.
Sr. Gana,— 5/g _ G .  á 27 metros.
3.* Pina.— En 5 pichones, 6 tiradores,
Sr. Gana.— 5/g.— G. ¿  27 metros.
4.* Piña. — Dos gru p os ; en 10 pichones, 6 tiradores.
Sr. Udaeta, del primero, 10/7.—  G. á 27,50 metros. 
Tomaron también parte en estas piñas S. M . el R ey y

los Sres. Conde de Benalúa, Bniguera (D . L u is ) y  Goi- 
zueta.

TIRAD A DEL D IA 20 DE MARZO DE 1885.

1.’  P in a .— En 5 pichones, 3 tiradores.
Sr. Soriano ( D . Fem ando ) .— Va-— G- á 27 metros.
2.» Piña. — En 5 pichones, 3  tiradores,
Sr. Udaeta.— 6/5. —  G. á 27,50 metros.
3.* P iña.— En 5 p ichones, 4  tiradores.
D ividida entre los Sres. Conde Lam bertye y  U daeta : 

mataron el primero á 28 metros y  el segundo á 28,50.
4 .‘  Piña.— En 5 pichones, 4  tiradores.
D ividida entre los Sres. Conde de Lambertye y  Soriano: 

®/g.— Ganó el primero á 29 metros y  el segundo á la misma 
distancia.

5.* P iñ a .— En 5 pichones, 4  tiradores.
Sr. Udaeta.— S/s--—G, á 29,50 metros.
6 ." P iña.—  En 5 p ichon es, 4 tiradores.
Sr, Soriano.— Vg.— G. á 80 metros.
7.® P iña.— Reglamentaria.—  4 tiradores.
Sr, Udaeta. — % .— G. á 30,50 metros.
8.* Piña.— Ed 5 pichones, 4 tiradores.
Dividida entre los Sres. Condede Lam bertye y  Soriano: 

5/5.— Ganó el primero á 29 metros y  el segando id.
9.’  P iüa .— Carambolas.— 4 tiradores.
Ganó S. M. el R ey á 25 metros.
10.' Piña.— Idem. —  3 tiradores.
Ganó S. M. el E ey á 26 metros,
11.“ Piña.— Idem .—  3 tiradores.
Ganó el Sr. Conde Lam bertye á 29 metros.
12." P iñ a .— Idem .— 3 tiradores.
Ganó S. M. el Rey á 27 metros.

TIRAD A ORDINARIA DEL 24 DE MAIÍZO DE 1885.

1.* P iñ a .— En 3 piclioaes, 6 tiradores.
Sr. Conde da Crecente.— ' / j . — G. á 27 metros.
2.* Piíia. —  En un p ichón , 12 tiradores.
Mr. Grip.— V j .— G. á 25 metros.
3.* Piña.—  En un p ichón , 15 tiradores.
Sr. Barón M onchair.— c/g.— G. ¿  26 metros,
4.* Piña.— Reglamentaria.— 10 tiradores.
Sr. Soriano (D . Fernando) . — G.  á 27 metros.
5.* Piña.—  En un p ich ón , 20 tiradores.
D ividida entre los Sres. Barón del Castillo de Chirel y  

Drake, quo mataron V j á 24 y  26 metros, respectiva­
mente.

6.* Carambolas.— 14 tiradores.
Sr. Drake.—  G. á la tercera vuelta.
1.‘  P iñ a .— En un p ichón , 9 tiradores.
D ividida entro los Sres. Conde Lam bertye, Vizconde de 

Bahia-llonda y  Goizueta, qne mataron Vs á 28, 24 y  24 
m etros, respectivamente.

Tomaron también parto en estas pifias S. M. el Rey y 
los Sres. Marqués de Castell M oncayo, Duque de A lba , L ó­
pez B ayo, Udaeta, Soriano (D . A n ton io ), Ileredia (don 
Emilio y  D. F em a n d o), Marqués de la Mina y  Bruguera, 
(  D. Luis y  D, Federico ).

T i r a d a  d b l  d í a  27 d e  M a e z o  d d  1885.

1." Piña.— En 3  pichones, 3  tiradores,
Sr. Barón Moncheur, —  5/r — G, A 25 metros.
2." P iñ a .—  En 5 pichones, 8 tiradores.
Sr, Drake. —  ’ /g —  U. á 26 metros.
3.* P iñ a .— En un pichón, 10 tiradores.
Sr. Drake.— 3 /j.—  G. á 27 metros,
4.* Piña. —  Reglam entada.—  Siete tiradores.
Sr. Marqués de Yarayabo.— 8/ 7.—  G. á  27 metros.
5.* Pina. —  En un p ichón , 12 tiradores,
5, M. el R ey .— 5/¡¡. —  G. á 25 metros,
6 ,* P iña.— En uu p ichón , 12 tiradores.
Sr. Barón M oncheur.— 8/ , , — G .á  26 meteos.
7,* Carambolas. —  Seis tiradores.
Sr, Drake.—  G, á la tercera vuelta, á 27 metros. 
Tomaron también parte en estas piñas los Sres. Duque 

de A lba , Marqués de Castell M onoayo, C ondesde Gomar, 
Crecente y  Lambertye, Vizconde de Bahía-H onda, So­
riano (D . A ntonio) y  Grip.

M a n i ' e l  M a r í a  d e ' l a s  D o b l a s .

PEOPIETARIO,
D, J, Lu i s  A l b a r e d a , ________

ErtablsciinienCo Tipogrtí<:o «Sacceoras de H i7a d«n e ;n  
DB LA BKAl CAfiA.

Pa*eo d i  & n  V iífn íe , ¿0.

Ayuntamiento de Madrid



108 E L CAMPO.

COMPRA DE CABALLOS
P A R A  F R A N C I A  Y  E L  E X T R A N J E R O

S E  P R E P A R A N  C A B A L L O S  D E  S I L L A  

M r .  C h .  D u B 0ÍS .— 4,  I l i i e  C h a l g i H n .— : E = > ^ ^ X S

Servicios de ta GorapiRía Trisatlántiea
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A
CON ÍSCAUS T zm usio» Á

LAS PALM AS, puertos de las A ST IL L A S , VERACRUZ y  PACIFICO

SALIDAS TRIM ENSUALES DE

Barcelona, el 5 ;  Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es, para Palmas, Puerto-Rico, 
Habana y  Veracruz.

Santander, el 20, y  CoruBa, el 21 , para Pnerto-Rico y  Habana.
Barcelona, el 25 ; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30, para Puerto-Rico, con extensión á Ma- 

yagüoz y  Ponce, y  para Habana, con extensión i  Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi como 
á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico, hácia 
Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MES DE MARZO
El dia 10, de Cádiz, el vapor C I U D A D  D E  S A I V T A I V D E R .
El dia 20, de Santander, el va p jr  M E i X D E Z  X U Ñ E Z .
El dia 30, de Cádiz, el vapor E S P A I V A .

YÁPOEES-COEEEOS 1  MANILA
C O K  E 0 C A L A 9  E »

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y  servicio á ILOILO y  CEBU

SALIDAS MENSUALES DE

Liverpool, el 16 ; Coruña, el 17 ; V igo, el 18; Cádiz, el 2 3 ; Cartagena, el 2 5 ; Valencia, 
el 26, y  Barcelona, el 1 “ fijamente de cada mes.

El vapor I S L A  D E  l i U Z O X ’ saldrá de Barcelona el 1.° de Abril de 1885.

Todos est06 vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, i  
quienes la Compañía da alojamiento muy cóm odo y  trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especíales para 
emigrantes de clase artesana f¡ jornalera, con facultad de regresar grótis dentro de uü ailo 
b1 no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Para más informes en B a i 'e t ^ l o n a :  La Compañía Trasatlántica, y  Sres. E ip o ly  Com- 
pañia, plaza de Palacio.— C á d i z : Delegación de la CompafUa Trasatlántica.— M a d r i d :  
D. Julián Moreno, Alcalá.— I j i v e r p o o l ; Sres. Larrinaga y  C.*— S a n t a n t l e r : An- 
gel B. Perez y  C. — C o r u ü a :  D. E. da Guarda.— V ig ^ o ;  D. B. Carreras Iragorri.—  
C a r t a g e n a :  Bosch hermanos.— V a l e n c i a ;  Dart y  C.‘— M a ú l l a s  Sr. Adminis­
trador general de la Compañía General de Tabacos.

Vinos naturales de Jerez
I ) K

A . R. VALDESPINO
P r o v e e d o r  d e  S . H . e l  K e y  D o n  A lfo n s o  X I I  t  d e  S , A .  B . e l S e re n ís im o  S e ñ o r  In fan te  

D u q u e  d e  D o n tp e n s ie r .

Jerez Seco.—Jerez Fino.—Oloroso.—Amontillado.— Palo Cortado.— P. Xime- 
iiez.—Moscatel.—Añadas viejísimas procedentes de mis viñas en

m :  ̂  c  H  A  p t  I V  u  i >  O

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "INOCENTE'

La casa se encarga de remitir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cargo de los gastos, mediante un pequeño aumento de precio.

SE VENDEN MADERAS Y  CLICHÉS
n m  t o s  g ü B I . I C & » Q S  E fC

Darán razón en la Administración da! periódico,

Calle áe V ILLA N U E V A , núm. 6.

OPRESIONES ASMA NEVRÜLGIAS
T 0 9 ,  ■  *  C U P A D 0 9

CATAM OS, eORSTlPADOS los C.&AULLOS ISPIC
A sp iran do  « l  bum o, peodtrA en  e l P echo, ca lm a e l nervioso,

búU Ít4  la  ex pectoración  y  h T o re ce  fn n c ioa M  de  loe orfranes 
ratoríos. ( S x iy ir  eu a  j i r m a J . £ ¿P 1 C .)
Venid por m u^or J . I39«riie  IT*Lasarc, P arís ,

y  «a  ^riücipUM  FAm uoLi» d »  : 2 Cr* iacajA*

INDICADOR GENERAL
DE LA  INDUSTRIA Y  DEL COMERCIO E SPA Ñ O L, COLONIAL Y EXTRANJERO.

id m in is tr a c io n  C e n tr a l ; D A L & O A .

E sta obra es indispensable á toda  persona de negocios. L a  edición de 1884 consta 
de 1 .0 0 0  páginas, próxim am ente, y  se rendo al precio de 1 3  pesetas ejemplar. Con­
tiene las direcciones de num erosos industriales, comerciantes y  personas de profesion 
de E spaña, colonias y  extran jero, y  una importante sección de aimncios. L a  edición 
para 1885-86 , bastante aumentada y  corregida, se halla en preparación. Se remiten 
prospectos á los anm iciantes que lo  soliciten, y  Se inserta gra tis , en una sola linea , la 
dirección y protesion de toda  persona que rem ita su tarjeta con  tal objeto.

lu í ’o rm es com erc ia les.— Com isiones.

Para detalles y prospectos, dirigirse al S r .  A d m i n i s t r a d o r  d e l  I n d i c a d o r  
G e n e r a l ,  M A L A G A ,  ó  á  sus Representantes en las principales ciudades de 
Europa y  A m érica.

Affencia en Madrid: Calle de Santa Catalina, núm. 12.

3  U  P U I .C K E K IK E . A G I A  D E  B E L L E Z A  (

I L a F u l d i e r i n e i t
AGlíA DE BELLEZA

:
-

'

-  a

UcwHnDiCiteAiiTiE Io f« l iL i lc  pA r e  quitar ;  htcer | 
desaparecer, eÍQ irn tae íoo ! 
del CuUs, its A fQ nvh iis l 
i'Gj'tí, 1a> Produc iría4  pc  ̂]
1/  ím ba ra tQ ,  los B ar/xn  I 
y  el Velio  pi-e<.V3. |

L t PULCRERXME t9 Bot A ffU a  de Tcon-\
I  d o r  BSpeciii y  iin nv«| par« It ToüeUe ioLim». \

I V t * 9 B  k L P K O á P B C T O .J  i

Loe resuluJoe d e  la P U L C B £ R IN E ?
í  se con  «1 uso d*l JabOD y  l t  C r e m a '
^ PU LCBERIM C, C(j4fiieei^o$ pr€ci0*0* p o r  ¿ 
i iu4 cualidades 9uacUeuiarc$,

^ SepoilU Oioeral: 39, r i»  aijoancgirt, FIRIS §  >- 

L A  P V r.C H E U I.’ I E ,  A O L A  l» E  B E L L E Z A

? rVYYYYYYYYYYYYYYYYyYrYYYYY

ATDCflA, 25, PIIAL C O R T I J O .
S A . S ' Z ' R E .

ESPECIALIDAD I N  TR AJES DE CAZA Y  C A S P » .

ATOCHA, 25, PRAl

VARIADO Y ESPECIAL SDETIDO
EX

Panas, Driles, Gamuza y  B ecerro anteado
L k  BOFA CITADA.

ó  ' p o c a

c a m | 9 0 .

E O t
Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.

V I N O
BJ*DtQSST(TO n a

C H A S S A I K G
AMPARADO con 

PEPSINA Y D»A8TASIS
P A s e n t e e  n a d j r t l e s é  in d i s p e n s a b l e s  d é l a

O IQESTIOH
20  «A o9 d e  éisCo

««•tra I*»
o ifttsr ioN is  o ip ie u c »  o  iHcoaPLiTAf 

M ALCe OCC CSTOMACO, 
D I»»C P S IA t»  O A » r n i l l0 > A ft  

# C aO i OA O C l APK TlTO |D e LAS fU E R Z A i 
C N fC A eu ee iN lE M T O , CONSUNCION* 

c o r ^ A L c e v A c i A S  kC KrAS, 
V O M ITO S...

P a i i c s ,  d ,  A v o n u e  V ic to r ia , 6 .  
f  £ o  p r u v iu c ia .a o la » p r io c lp a l«  boticas. ̂
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